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■Pl Umes do esta semana se dieron en el antiguo 
®gio de San Carlos las primeras clases del pro- 

en medio' de una ■ animación y  
 ̂ ĵ picios tales, q̂ uo a primera vista 

el comienzo de una nueya 
*̂■ 0̂ de enseña'nza.

^  ^ efecto; varias novedades, á cual más gratas 
¡■'í'ílí á los estudiantes, entre ellas, me- 

iiiio' consideración, enseñanzas
stitu ‘̂ ^^sdráticos recien nombrados, profesores 

'Plastas dispuestos á prodigar tiempo, tra- 
doe ^ hacer alumnos aventaja-

“layor abundamiento, el se- 
íe recibía afectuosamente por medio

^íocticion donde en sustancia venia 
N  carino bácia ellos era grande,

do lo que contiene el establecimiento se

ocultaría do sus miradas y  que esiioraba bastasen 
los dulces lazos de su espresivo afecto para man­
tener suavemente unidos á maestros y  discípulos, 
práctica nueva y  por lo mismo capaz de excitar in ­
terés y  entrañable gratitud á cualquier corazón 
medianamente templado para los sentimientos 
delicados. Poro, mentira parocé, nada de esto ha,. 
;bastádo para evitar alguna travesura cspolástica! 
gue ha puesto en una posición comprometida a nn 
antiguo maestro. ¿Habrán de ser siempre lo mismo 
los estudiantes? ¿No han de saber distinguir algún 
dia de colores y  de circunstancias? Nadie los obli­
ga  á entrar en las aulas, y  sin embargo, acuden 
á promover disgustos; por todas partos ven 
cariño, buen deseo, Consideración, laudables es­
fuerzos y  por ninguna rigor ni malos tratos y  
todavía siguen descontentos. ¿Qué les faltará, 
pues, á los estudiantes?

—Bien merece unas líneas aparte la inaugura­
ción de la primera cátedra oficial de Histología cu 
España. Su catedrático el I)r. Maestro de San 
Juan, ha sido muy bien recibido, y  prometo cor­
responded á la atención dol Gobierno, y  á la asi­
duidad de los discípulos, dando á la enseñanza do 
esta nueva cioucia uu tinte práctico muy pronun­
ciado, y  escitandü á sus oyentes á que trabajen 
por si mismos en los procedimientos do histolo­
gía. Los cuatro primeros meses dol curso los dedi­
cará á la histología normal, y  los restantes á la 
patológica. Sus primeras palabras fueron de enco­
mio para el Gobierno que ha instituido esta ense­
ñanza, y  do esperanza en su inmediata y  cum­
plida propagación á las Universidades de proviu • 
cía. Asisten á  esta cátedra numerosos alumnos, y  
muchos profesores, justificando ya desdo el prin­
cipio la conveniencia do su instalación. La esplica- 
cion es amena y  provechosa, y  todo está en olla 
bien, mónos los aplausos.
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—El Tribunal Supremo de Justicia acaba de de­
clarar que la cátedra de fisiología de la Universi­
dad central, provista por oposición, en v i a d  de 
real orden de. 10 de Abril de 1871, correspondía 
legalmente al turno de concurso, y  en su couse 
cuencia anula y  deja sin efecto'la de 12 de Enero 
de.1872, que confirmando aquella,, desestimó las 
reclamaciones interpuestas por el profesor don 
Juan Magaz. Así lo dice L a  G o r fe sp o w d en cm  de

La ley pues dá por fin la razón al catedrático 
de Barcelona. .?obre la razón de esa ley había mu- 
cho que decir; pero Jio es del caso, y  lo que ahora 
falta saber es si dicho profesor se quedará, con la 
v m o n  y  sin cá ted ra , y  actuaü catedrático de fisiolo-- 
g ía  de Madrid D. Teodoro Yauez coa la  c á te d r a j ,  
s i / i  rm o n ^  á juzgar por estos daíos.

Y en verdad que en este asunto sucede ya lo 
que cuando ponen á Un reo en capillá al cabo de 
dos años de comenzado su proceso, despuos que el 
público, los pacientes do la  víctima y  hasta la víc­
tima misma desdo el otro mundo, han tenido 
tiempo sobrado para desimpresionarse del delitoj 
perdonar y  hasta olvidar al delincuente.

Si al cabo se separa de su cátedra ál doctor 
Yañez en justo respeto á los catedráticos de pro­
vincias en esta ocasión ilegalmente perjudica­
dos, ¿no debería pedirse que á renglón seguido 
se saquen á oposición todas las cátedras corres­
pondientes á este turno y  adjudicadas indebi­
damente por concurso ú otros medios desde (¿ue 
rige el reglamento de 1857?

Cierto es que esta, medida anularía forzosamente 
r a r lo s  nombramientos de catedráticos de la facili­
tad de medicina de Madrid; pero nosotros que tanto 
respetamos los intereses de los profesores de las 

. Universidades de distrito, debemos abogar tam ­
bién por los que, siendo estrados á la enseñanza ofi­
cial, están interesados en las oposiciones, para lo 
cual escitaremos desde luego al ministro de Fo­
mento á que lleve hasta sus últimos límites el es­
carmiento resueltamente iniciado por el Tribunal 
Supremo de Justicia. Este asunto está llamando 
mucho la atención pública,

Dficio C a u l a n .

MADRID 12 DE OCTUBRE DE 1873.

CUESTIONES RELATIVAS AL CÓLERA.

•̂iLa epidemia colérica que se ha estendido reciente­
mente por toda Europa, aunque no tan grave al pa­
recer como’ otras anteriores por el númetQ de los in­
vadidos, no deja do serlo bajo el punto de vista, de la

mortandad, y así por esta razón, como por el inmi­
nente peligro de que adquiera de pronto un desarro­
llo formidable, está llamando justamente la-atencion 
de losjmédicos de dodojí̂ los, países.

Con este motivo han vuelto á ponerse á la drden 
del dia las antiguas discusiones sobre la importabili- 
dad del mal, sus causas, el p̂ íodo de oportunidad 
de los remedios, la diarrea precursora 6 p rem o n ito -  

' r i a  y el plan curativo de la enfermedad plenamente 
desenvuelta.

A favor y en. contra de la importación se alegan 
los argumentos de siempre, reducidos á hechos, que 
pueden efectivamente interprétame en este 6 en 
aquel sentido. Y á la, verdad la. interpretación favo­
rable al contagio és la que de algún tiempo á esta 
parte vá adquiriendo ínás empuje en la oleada de la 
opinión. Nos limitaremos en este momento á consig­
narlo así, y á añadir que, en principio, es incuestio­
nable la probabilidad de que el cólera, como cualquier 
otra dolencia que ofrezca un carácter más ó mónos 
. específico, se propague por sus mismos productos de 
unos á otros individuos, favoreciéndose cuando ménos 
por esta causa las invasiones llamadas espontáneas, 
porque se atribuyen solamente á la acción de las cau­
sas comunes, modificadas de una manera especial du­
rante el período epidémico.

Es, pues, indudable, que la prudencia más vulgar 
aconseja el uso, hasta donde 'sea posible, de los medios 
que propenden á evitar la acción de esa causa especi* 
fi\ca, tan probable, de la producción del cólera, q'i® 
cousiste en la c o m u n ic a c ió n  de los enfermos con los 
sanos. Después de esta primera medida y de la regu- 
lariza.cion de las funciones flel organismo, según los 
preceptos de la higiene, resta establecer los medios 
de- prevenir y curar el mal en los individuos, cuando  

se haya frustrado la esperanza de preservar en niaŝ  
las poblaciones.

Divididas andan las opiniones acerca de la impor* 
tancia que debe darse á la diarrea precursora. Aleĝ ® 
unos, que en pocos ó ningún caso deja de observars® 
gste síntoma antes de los ataques graves del mal, f 
que, deteniendo por lo tanto el curso' de la enferm®' 
dad en este período, se evita seguramente su terim* 
nación fatal. Otros responden quesemejante segará' 
dad es ilusoria, por cuanto los ataques graves lo 
desde el principio, como lo acredita el hecho de q'̂ *̂ 
los enfermos de los hospitale.s, perfectamente vigü®' 
dos por los médicos y asistidos siempre con la debiJ'̂  
oportunidad, mueren á menudo del cólera, sin 
baste precaución ni cuidado para obtener la prever 
vacion, suprimiendo á tiempo la diarrea precursor®-

Sea como quiera, ef módico obrará con 
observando y combatiendo esta diarrea, y tal es 
primera regja de conducta que debe proponerse 
tgda epidemia colérica.
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El Sr. Guerín aconseja con ^ te  fin, después délas 
visitas oficiosas á domicilio, que asegura haber prp- 
’ducido escelentes efectos en epidemias anteriores, so­
bre todo en Inglaterra, para evitar la propagación 
del mal, aconseja decimos: 1.®, la dieta á fin de no 
suministrar alimento á la diarrea; 2.° las bebidas li­
geramente escitantes, á veces los opiados, procedien­
do siempre con gran reserva, y á menudo el agua he­
lada en cortas dósis; 8.°, finalmente, los evacuantes» 
el emético y los purgantes salinos, que son los medios 
más seguros y eficaces en su concepto. De 600 casos 
en que ha aplicado este tratamiento, ni una sola vez 
ha dejado de obtener el resultado que deseaba.

Llegado el caso dé la invasión del cólera, hé aquí 
los medios que emplea el Sr. Bourgogne para hacerle 
abortar desde el principio:

1. ° Acostarse en una cama bien caliente.
2. ° Aplicar en .toda la estension del vientire un 

ancho sinapismo, que se reemplaza por una franela 
muy caliente, cuando ya se ha conseguido una acción 
rubefaciente bien marcada en la piel.

S.° Algunas lavativas almidonadas durante el 
dia,

Í!.*’ Agua de aiToz ligera, para bebida.
5.° Algunos sorbos de té con ron ó coñac, para 

cutonar el estómago.
G.” Hacer uso inmediatamente de los siguientes 

medios:
Tanalo de quinina.................... 20 granos.
Extracto de opio.....................  i grano.

En diez píldoras, para tomar una cada cuarto de hora.
Si al dia siguiente no se ha suspendido por com­

pleto la colerina, se reitera el tratamiento, con lo 
cual puede esperarse confiadq-mente verla desapa­
recer.

Se empieza entóneos por tomar algunas tazas de 
de vino aguado, basta volver poco á poco y 

prudentemente al régimen habitual.
También conviene contra la colerina la siguiente 

poción;
Tanalo de quinina.. . . y . . . 20 granjs.
Mucílago de goma tragacanto. C. S.
Jarabe de ñores de naranjo.. . i onza.
Jarabe de menta........................5 draemus.
Vino de Málaga.........................  i onza.

I Agua de tila.................. ... . . . 6 onzas.,
^6 administra una cucharada cada' media hora 

Píalos adultos y una dósis proporcional para los 
1̂*Í03.

1̂ Sr. Bourgogne tiene gran confianza en la quina 
^ ^  quinina, para prevenir los ataques de cólera 

pero, como es consiguiente, no administra 
remedios durante los ataques mismos, por la 

^posibilidad de que entónces ejerzan debidamente 
acción terapéutica. Una vez declarado el período 

recurre á las pociones estimulantes y á las

fiñcciones, revulsivos y demás medios aconsejado» 
para provocar la reacción; y en cuanto se obtiene d 
este modo algún abvio, y sin dar tiempo á que vuel' 
van á agravarse los síntomas, prescribe su remedid 
favorito: veinte granos de tanato de quinina en dó­
sis de dos granos, repetidos cada cuarto de hora en 
una cucharada de infusión de café. Se favorece la ac­
ción de este medicamento con algún bgero opiado, 
administrado en los intervalos de las dósis de qui­
nina.

Muy racional nos parece, é inspirado sin duda por 
un escelente espíritu médico, el plan aconsejado por 
elDr. Bourgogne. Ninguna enfermedad exije como 
61 cólera tanto tino y  prudencia en la elección de los'

, ̂ emedios, tanta actividad y acierto para administrar-' 
los oportunamente y  en dósis proporcionadas. Es 
preciso sostener á un tiempo las fuerzas activas y las 
radicales, favorecer la reacción y  evitar esos desfalle­
cimientos repentinos, esas agravaciones, que tan fre­
cuentes son en semejante enfermedad. Así, pues, en 
el uso discretamente combinado de los escitantes, dé 
la' quina y del ópio, nos parece que ha de hallarse la 
clave déla medicación conveniente para moderarla y 
dominarla siempre que sea posible. Tiene este mal 
muchos puntos de contacto, como ya se ha dicho re­
petidas veces, con las afecqiones catarrales y con las 
intermitentes: bajo ambos conceptos le cuadran los 
citados remedios, que además ha .acreditado como 
útiles la esperiéncia directa de los mejores'práctico».

En suma, trazados se hallan, mny claramente en 
nuéstro concepto, los deberes qUe á la Administración 
y  á los médicos impone, el estado actual de la,cien­
cia, en lo relativo á las diversas cuestiones que'sus­
citan las epidemias de cólera morbo. Hoy más que 
nunca conviene insistir en las precauciones razona­
bles y hacederas, que tengan por objeto la preserva­
ción del territorio, por más que no pueda adoptarse 
respecto de este punto un plan uniforme y completo. 
Además, y muy principalmente, sería del caso aislar 
y circunscribir los focos de infección que llegaran á 
presentarse, para que no cundieran fácilmente á las 
localidades sanas. Este sistema de aislamiento de los 
enfermos es infinltíimente más espedito que,el do ios 
sanos, y puede llevarse á cabo sin graves molestias 
ni vejaciones. Por último, individualmente, los me­
dios preventivos y la terapéutica de los casos más ó 
ménos graves, siguen siendo con corta diferencia los 
que conocen todos los prácticos iiistruidos, sin que 
hasta ahora haya adelantado gran cosa la splucion de 
los problemas relativos á puntos tan interesantes.

Tienen, pues, los médicos españoles en esta epide­
mia que nos amenaza objeto do estudio, de discusión 
y de ensayos, que no es dudoso sabrán utilizar. Loa 
partidarios de la patología parasitaria aprovecharán 

1 sin duda la ocasión de poner á prueba la eficacia del

“  1 3»
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ácido fénico y  de otros insecticidas; acaso ocurra 
también el uso de otros agentes, la adopción de otros 
medios, que puedan, dar esperanzas de algún resulta­
do. Entretanto no debe perderse de viata cuanto se 
ha dicho acerca de la diarrea precursora, de los difu­
sivos, déla quina, d«i opio y  de los evacuantes, para 
acudir á su tiempo y con • energía á estos salvadores 
recursos, deepues de los cuales y vista su ineficacia, 
será llegada la ocasión de buscar, si es posible, otra 
salida á situación tan grave por nuevos derroteros.- 

Escusado es advertir que si algo importante llega á 
nuestra noticia respecto á cualquiera de las trascen­
dentales cuestiones que tienen por objeto la epidemia 
colérica, lo pondremos sin tardanza.eh conocimiento 
de nuestros lectores. - • . '

D r . E e .s a n o . '

—«wkzvnAAAA/XAAA/VVvv̂ ——

Breves consideraciones sobre la localización de los im ­
pulsos instintivos.

La observación a ten ta  y desapasionada hace Ver que ese' 
o rd en  ad m irab le  q u e  se c re e  v e r  s iem p re  p o r a lgunos.eh  
los p roced im ien to s cu rativos e.spontáneos del -organism o 
enferm o , se ro m p e  corí frecuenc ia , y q u e  n i  en ése ,o rd en , 
n i  en  el desarrég lo  m íe co n stitu y e  el estado  patológico', 
hay  desig n io , p rem ed itación  n i in te ligencia  en  la n a tu ra ­
le z a , sino  una realización  constan te  y fa ta l de leyes e te r ­
nas é in m u tab le s .

Los vasos absorbentes conducen & la sangre muy varia­
do género de materiales, unos convenientes, pero otros 
perjudiciales; sin que estos órganos protesten mas que 
de aquello que trate de, violentar sus propiedades físicas, 
sin cuidarse, cuando esto no sucede, de si han de-ser 
útiles ó dañosos á la economía, á cuyo interior les permi­
ten entrada. La mucosa respiratoria se comporta del mis­
mo modo con los gases de un ambiente puro que con los del 
impurificado. El aparato circulatorio, forma á veóes Sacos 
aneurismálicos sin previa violencia exterior: la nutrición 
se altera también, sin que intervenga míluencia -alguna 
estraña al organismo. En los actos de reparación orgánica 
se observan también equivocaciones de la naturaleza; c i­
catrices deformes, consolidaciones defectuosas de huesos 
fracturados, etc.

Hay además monstruosidades qne están delatando un 
lamentable error, digámoslo a s i , de la madre na tu ­
raleza. Podríamos multiplicar estos-ejemplos; pero los 
apuntados bastan para demostrar lo quimérico de la con­
cepción de fuer/.a medicatriz.

De aquí se deduce desde luego , una sériede consecuen­
cias importantes parala terapéutica: á la medicina espec­
iante, hija de la doctrina naturista, debe reemplazar se ­
gún esto en muchos casos la terapéutica activa. iSío siendo 
la naturaleza sabia ni ignorante, porque obra sin desig­
nio, no siendo inteligentes los actos de nuestro organismo, 
el médico no debe ser el ministro sumiso de esa na tu ra ­
leza ciega, sin renunciar al buen uso de su propia in ­
teligencia. Estudiando bien los actos orgánicos, se apren 
derá en qué casos conviene dejar obrar al organismo 
según sus tendencias, ó ayudarlas, corregirlas ó contra­
riarlas ; y por consiguiente, el médico habrá de ser según 
los casos , testigo. ayudante, corrector, ó contrario á las 
tendencias del organismo enfermo.

Pero esas admirables manifestaciones instintivas, ¿no 
bastan con su expresión y tan encomiada solicitud por la 
conservación del organismo , para sacar al espíritu cien­
tífico de ese indiferentismo en que le colocamos, respecto á 
la autonomía de la naturaleza?

Veamos ahora cómo la patología verdadera, la ciencia

que estudia, nó'ya solo lasintomatológia délos males, si 
suí mecanismo intim o, resuélvelos problemas anejós 
instinto de los enfermos.

Todos los actos del estado de sa)ud y del morboso, pue. 
den referir.Se á tres grandeS categb'rias que se'han llamado 
vida orgánica ó vegetativa', vida animal;'y vida intelectual 
ú hominal. Exanoineraos sucesivamente estos tres ordene 
de funciones, y veremos cómo su estudio puede, jnanaf 
córfociihiefilos útiles á la terapéutica',' aclarando l.iasS 
cierto panto el misterioso mecanismo de los ¡nsliptos. 

Entrelas espresadas formas d,e ,1$ vitalidad,,la más sen­
cilla , la que más se aproxima aí modo de ser de los sera 
inorgánicos, es la  vida vegetal, cu'yas manifésíaciones con- 

; tmuas , imperceptibles en su realización- y.como latentíJ,
. están imbuidas;jen una especiedeindiferentismo orgánicí, 

tan inudo.que apenas depara indicaciones sobre cómo 
ha de reslámeCer el órden y la armonía , uñá Véz túrbi­
dos en ella. .Todos los fenómenos-de la vida vegetal,Id- 
clpsos aquellos que.pueden llamarse curatiy.os, obedecíD 
á las leyes sílencio.sas de renovación molecular ó maleriil 
(nutritiva), de crecimiento, y á la de réprodúccíón', le)5 

; que se cumplen de una manera muy parecida'á 
, manifiestan las.del mundo inorgánico^

Üoblárase el tallo de un joven arbusto y ségurameaK 
' se quedaría’ doblado para síémpre si la elasiicid'ad, pni- 
' piedad fínica estraña por completo á su condición deiné- 
: víduo orgánico, nq la restituyese á su prirniliva posición- 

V éase además cómo, la más delicada flor se deja libu 
por el insecto de más destructoras armas él pden en a 

' seno fabric ado, sin hacer movimiento ni demostración Jl' 
guna contra aquella violencia que la raaltra,ta ó aniquila 
Nada, absolutamente nada pone' 'de su parle el mencio­
nado.vegetal paramvitar ni combatir las influencias e5l̂  
ríores que obran sobre él. Advirtamos: que no nos bani 
rectificar esta aserción el recuerdo de ciertas .plantas,es- 
cepcronales', la m imosa, la valisneriá, el gifasól, etc., q® 
parecen dar pruebas de aptitud sensible; porqué los ^  
tánicos explican estas sin recurrir más que á las propiO’ 
dades físicas ó químicas generales.,

Los animales, y por lo tanto el hombre, objeto priocc 
pal de nuestra dtcncion, en aquella parte de su activiá  ̂
funcional-que tiene de comim con los vegetales, se coiS' 
portan respepto de las.causas morbificas.de igual manes 
que estos; Pueden efectivamente sobrevenir en los 
menos de la nutrición intersticial de nuestro organismo 
cambios los más fuertes, desórdenes los más destructor# 
sin que el tejido  m ism o, en lo que sqlo vegeta, es decij- 
en cuanto ño pasa de ser un mero trasunto  de la vicb“' 
las plantas, manifieste revelarse de un modo brusco! 
expresivo contra aquel trastorno que á la sazón tiene 1®' 
gar en el mismo.

De todo esto se deduce que la vida vegeiativa dap®*̂  
enseñanza directa á la ciencia terapéutica, porque sust*' 
jidos enfermos no piden $yuda como lo hacen, porojf'"' 
pío, los de la vida animal. Sin embargo, la observacicî  
de los trastornos vegetativos sugiere varios conocimij'^ 
tos terapéuticos haciendo concebir priraeramenjte lai“j 
de separar la causa del trastorno, siguiendo al efecto/' 
mismo procedimiento que según la experiencia enscó̂  
había de manifestar la naturaleza para expulsarle coa 
esfuerzos de su propia actividad; y después ioclinando^f” 
perar en los recursos peculiares de este sin atropellad 
lenta pero segura co'operadoñ. ,

Cuando Tiedmann y Gmelin ligaban el conducto colf̂  
doco de un perro, siempre que sobrevivía el animal r  
no haberse roto dicho conducto y derramádosc su con 
nido en el peritoneo, era sorprendedle ver cómo se 
blecia una nueva comunicación entre los dos trozos sep®
rados por la ligadura, al poco, tiempo después do la CP®'* 
ración, mediante la induración del tejido celu lar próxi® ' 
y la reabsorción de la parte obliterada del conduct •
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broso ver que engullían por la boca hasta los grandes 
pedazos de carné. Pues bien, estos experimentos que 
lodos los dias pueden repetirse envuelven una enseñanza 
indirecta á la patología terapéutica, y decimos indirecta, 
porque nosotros no podemos reproducir directamente los 
procedimientos naturales seguidos en estos casos.

Pero en medio de la actividad que revelan, tales fenó­
menos de reparación orgánica, se nota una pasividad que. 
hace muy lenta la realización de estos procesos, los cua­
les parece que obedecen más bien á una reacción mole-- 
cular físico-química (por más que se efectúe en elemen­
tos anatómicos) que á la reacción orgánico-vital. Con ra­
zón puede decirse aqui que el artillce se halla confundido 
con la obra: aquí todo es causa y efecto casi á la vez, ac­
tividad y pasividad simultáneas y en todos estos, actos se 
trasluce una fatalidad que no es la fatalidad de los fenó­
menos puramente físicos y químicos; pero dista muy poco 
Qe no ser otra cosa.

En la vida vegetativa el tejido que padece sufre sólo 
los efectos de su mal y se lo cura, si puede, con sus pro­
pios recursos, sin pedir concurso á los tejidos lejanos, y 
solo aprovechándose de algunos contiguos para luchar 
oonla ayuda de estos contra los agentes morbíficos. Vea­
mos ahora qué sucede respecto de este particular en la 
'ida animal é intelectual.

Sabido es que el sistema nervioso dá carácter á los fe- 
Qomenos propios de la vida animal: de suerte que nues­
tro objeto al presente puede reducirse á exponer el papel 
loe representa dicho sistema en la curación natural y en 
tos fenómenos instintivos.

Eü los actos de la vida animal el sugeto parece desta- 
carse ya de sus hechos y dominarlos aunque con cierta 
l^triccion. En ellos se nota ya cierta influencia extraña á 
tos fenómenos vegetativos, que los aumenta, reduce ó 
inodiQca de varios modos. Esto que nos enseña la fisiolo- 
pa patológica ofrece ya á la terapéutica varias indicacio- 
oes curativas importantes; pero es menester que tenga­
mos en cuenta que no hablamos como empíricos, esto 

como ciegos imitadores de los procedimientos natura- 
te?, sino que debemos estudiar estos con el espíritu rigu- 
•■osafneníe científico. Ante todo, los instintos patológicos 
tieben considerarse como un trasunto de los fisiológicos.

Ahora bien: ¿el instinto puede explicarse íisiulogica- 
®enle? ,Es la inteligencia? Es un aiiiomalismo. como 
îtpiiso Descartes y un siglo antes nuestro Gómez Pe- 

feira? ¿Es el hábito, según creyeron Condillac y Locke? 
ihs una facultad de la inteligencia? Planteárnosla cues- 
ion con esta latitud porque vamos á exponer acerca de 
os instintos una idea que nos parece tener algunos visos 
“̂ probabilidad. Ila&émoslo con el temor que siempre 

«inspira el manifestar juicios propios, siiiiiiera hayan 
]̂̂ o expresados antes, aunque de un modo vago, por 

^ojibres eminentes.
En nuestro entender, el instinto corresponde por su 

jj canismo á las acciones que la tisiologia denomina re- 
habiendo bastantes motivos para considerarlos 

''menos instintivos más complicados como efecto de 
?ceion refleja cerebral En efecto: habiendo acciones 

exclusivamente vegelalivas, cuyo centro son los 
|lli?hos del trisplánico (fenómenos vegetativos sin sensi 
iJasn ’ ^ ó médulo-espinales, que están presidi-

la médula espinal (actos de .sensibilidad sin de- 
¿por qué no se ha de admitir una acción re- 

cerebral que represente este mecanismo inconscien- 
«def **̂ ®y°*‘ complicación, completando
tu] ^°*^cepto de dicho género de funciones nerviosas, 
hs úh' ^^l-^ocrias vegetativa, animal é intelectual? En 
ij] '■*‘̂ '*3. como en las demás acciones reflcja.s, si bien 
r¡Q y la trasmisión se efectúan como de ordina-
ino^j? hay jíercfipcion y en su lugar se ejerce una acciou 

Ihda voluntad y .raciocinio prévios (fenó- 
Dj. j sentiniienlo sin conciencia).

lá categoría más complicada de las 
reflejas, podernos muy bien considerar invir-

tiendo el orden del mismo razonamiento, á las acciones 
reflejas simpáticas, por ejemplo, la que el gánglio sub­
maxilar ejerce sobre las funciones de la glándula del 
mismo nombre, con entera independencia del resto del o r­
ganismo y de las otras más superiores dependencias del 
sistema nervioso central, como la representación del ins­
tinto vegetativo de los animales que se ejerce del propio 
modo que en los vegetales, escéntricamente, esto es, sin 
dependencia ninguna esencial de otros centros de la vida, 
más que del gánglio nervioso correspondiente. Siendo 
esto así, la creencia rechazada en absoluto por errónea, 
de atribuir el origen de los impulsos instintivos á las 
visceras vegetativas (territorio del simpático mayor), ten­
dría algo de probable en lo que respecta á los instintos 
que acabamos de calificar con el mismo epíteto.

Como se ve, en la vida animal, además de los elemen­
tos y vida puramente tiej/c/aíivoí. hay órganos nerviosos 
del mismo nombre, pero de condición animal y que fal­
tan en la vida vegetativa.

A su vez las accionesreflejas, sensibles ó bulbo-médulo- 
espinales, obligan á formar otra categoría de instintos con 
el calificativo de sensibles, categoría algo más elevada que 
la anterior, á la cual deben corresponder por ejemplo el 
hecho de obstruirse rápidamente la laringe y la glotis 
cuando deglutimos torpemente, las protestas del estómago 
contra algunos venenos, la de la membrana pituitaria con­
tra el tabaco que la irrita, etc. Por encima de esta clase 
hay otra, la del instinto del sentimiento que ya no necesi­
tamos definir después de lo dicho.. La admisión de este 
último órden de instinto daría también algo de verosimi­
litud (si bien sólo en lo que al mismo re-pecta) á la opi­
nión de Gall que atribuye á los instintos memoria é ima­
ginación.

Hechas estas divisiones (que nos atrevemos á proponer, 
pero con toda reserva y por si parecen á alguno suscepti­
bles de mayor desarrollo) hallaremos más espedito el ca­
mino para encontrar científicamente las fuentes del ins­
tinto y aprovechar en la práctica las indicaciones de sus 
espresivos impulsos.

En prueba de lo que decimos, podemos comenzar de­
jando á un ladotodos los animales desprovistos de órganos 
de sensibilidad, porque seguramente nada podrán ense­
ñarnos respecto á un instinto que no pueden tener.

En cambio los dolados, siquiera de varios centros ner­
viosos aislados, á modo de gínglios, nos mostrarán los 
primeros perfiles con que empieza á delinearse el instinto, 
y contendrán en su mayor pureza los atributos del que 
hemos llamado vejelativo.

LoV ya más complicados cuya anatomía se ocupe de un 
sistema raquidiano más ó menos perfecto, pero con es- 
pansion encefálica rudimentaria, nos darán el tipo del ins­
tinto sensible que hemos admitido.

Y por último, recorriendo en sentido ascendente la es­
cala animal, veremos acentuarse más y más el sello que 
la capacidad intelectual, siquiera obre inconscientemen­
te, va comunicando á los actos de la vida animal, hasta 
llegar al hombre, cuyos instintos sentimentales llegan á .«u 
apogeo, por más que los sensibles y vejetativos se mani­
fiesten en menor escala que en algunos mamíferos de los 
órdenes próximos.al suyo.

Cuantas hayan resultado estas divisiones, tantos pun­
tos distintos de mira representan, donde la terapéutica 
puede aprender los procedimientos propios de cada clase 
diversa de organismo en la restitución del equilibrio fisio­
lógico perdido.

üc lodo lo espuesto se deduce que losados instintivos, 
por misteriosos que hayan parecido, como lo son en reali­
dad ú los observadores superficiales son susceptibles de 
clasificación y además de localización anatómica, lo cual, 
como se vé, significa no poco para adelantar en el estu­
dió del mecanismo de dichos actos, y para no dar á sus 
impulsiones la confianza que á primera vista inspira su al 
parecer espontánea realización.—S.-M,
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IXTRODUCCION.
S'Mnírtí'w. — Ooueideraciones preliminares.—Significación de la Iiis- 

tülogia entre las ciencias biológicas.—Autonomía de Ipa elemen­
to* del'organismo, reconocida por las modernas escuelas.—Difi­
cultades en él progreso de lii histología.—Origen de diversas doc­
trinas y escuelas.—Reseña histórica general.—Ln histología es 
una ciencia moderna,—Trabajos microscópicos en el siglo pasa­
do.—Origen de todas las ciencias, enlazado con la aparición de 
un genio eminente ó la observación, de un hecho.—Generadores 
de la histologin.—líaller.—Bichat.—Escuela anatómica france­
sa y su inflnencia en la medicina durante la primera mitad del si­
glo XIX.—Trabajos histológicos posteriores ¿Bichat.—Schwann. 
—'Valor é importancia de su doctrina.—Bichat y Sclnvaun.—Es­
cuelas histológicas modernas.—Histólogos alemanes y franceses. 
— L a escuela francesa representada por SI. Cli. Kobin.—La es­
cuela alemana no puede personificarse fácilmente.—Rudolf Vir- 
chon.—Incouv,ementes para sintetizar en absoluto Ios-principios 
y doctrinas de arabas escuelas.—Plan del trabajo y distribución 
del objeto.

Como quiera,que interpretemos el concepto de la pala­
bra//is/ologin, admitiendo de un modo general que esta 
ciencia tiene por objeto el estudio de las direrenles parles 
del organismo en lo que tienen de más íntimo, ya se las 
considere bajo el punto de vista estático ó dinámico; sec­
ción limitada de las ciencias anatómicas ó conjunto que 
abarca la resolución de las cuestiones más complejas de 
la anatomía general, reuniéndolas en una misma y única 
ciencia, siempre es indudable que este ramo de los cono 
cimientos biológicos adquiere de día en dia un valor é 
importancia que en vano pretenden desconocer ó poner en 
duda algunas, por otros concepto?, privilegiadas in teli­
gencias. Hombres eminentes, encanecidos en los trabajos 
científicos, han rechazado por instinto, por necesidad ó 
por sistema la invasión de las modernas doctrinas, y con 
ellas la base de sustentación de .la ciencia actual. No es 
esta la ocasión de juzgar del criterio que ha dictado la 
oposición, que en España como en Francia, se ha liecho 
á los estudios histológicos, contentándonos por ahora con 
afirmar que cada vez se hace sentir menos esta oposi­
ción, y por el contrario, cada vez aumentan más los pro­
sélitos de innovaciones científicas , que no serian reco­
mendables sino pudiera demostrarse su utilidad positiva 
práctica. Con efecto, si no puede exigirse á la histología 
la determinación en absoluto de las causas que intervie­
nen en todos los fenómenos orgánicos, así fisiológicos 
como patológicos, ni ménos que nos dé razón cumplida 
de los síntomas ó manifestaciones elementales que los re­
velan, no puede ponerse en duda, aun por los más incré­
dulos, que esta ciencia resuelve de he'cho ó está llamada 
á resolver los problemas que tienen por objeto determi­
nar su origen y su evolución más ó ménos rápida; el ob ­
jeto final de esta ciencia es, por consiguiente, la investi­
gación de las leyes del origen y de la evolución de los fe- 
nóin'’nos de la vMa en tanto como pueden obtenerse por 
medio de consecuencias legíLiinainente deducidas de 
observaciones positivas, comparando luego entre si las le ­
yes de los fenómenos normales con las que rigen los fe­
nómenos morbosos.

Si se trata de apreciar, examinar y profundizar hasta

(1) Meinoría premiada con la medalla de oro por la Academia 
de mediclaa de Madrid en el concurso de W 2 .

dónde á la inteligénfcia humana es permitido, los fenóme­
nos de la vida, con una razón clara y despreocupada, con 
el mismo criterio con qué se examinan, discuten y juz­
gan los hechos en las ciencias físico-naturales , no podrí 
dudarse que aquellos fenómenos, tan complejos y variado! 
como se presentan, tienen lugar en las parles elementa­
les de los organismos, partes que podemos considerar 
como organismos á su vez, cuyo conjunto representa el 
individuo en el concepto biológico. Esta consideradM 
teórica, no tan nueva que de todos tiempos, desde la mis 
remota antigüedad , no se haya enunciado en hipótesú, 
más ó ménos confusamente, supone la autonomía delM 
elementos, átomos ó corpúsculos del cuerpo vivo.

Este modo de interpretación de los fenómenos orgáni­
cos es perfectamente conforme á la razón, y la ciencií 
moderna no ha hecho más que formular, lomando po: 
base hechos comprobados, lo que el sentido común per- 
mi lia adivinar hipotéticamente. Constilu dos los tejidos, 
lo mismo que los órganos que constituyen, de elementó 
anatómicos, distintos y apreciables, es evidente quelaidfi 
de vida, de actividad propia, no puede aplicarse sino áa- 
tos elementos y tan solo en un concepto limitado á los ór­
ganos considerados en su totalidad y en su forma grosera 
Toda vez que los elementos anatómicos de un tejido dad) 
en un órgano de eslructura compleja, ios elementosis 
una porción limitada en un órgano de sencilla estructura 
ó de un tejido, pueden hallarse alterados en sus formas! 
actividades, hasta privados de vida independienleraentr 
del resto del tejido ú órgano á que pertenecen, y coi 
más razón aÚQ del organismo en su totalidad, es notor» 
que el conjunto de las propiedades vitales que distinguí 
los tejidos, los órganos y los organismos, debe aplicarse» 
atribuirse á los elementos que los constituyen, y no á« 
masa total en que están estos agrupados p'ara un 
especial más ó ménos contingente en el gran fenómenoó* 
la vida.

Dé aquí ideas y principios enunciados confusameu'  ̂
por Haller, sostenidos hasta cierto punto por Bichat. J 
(|ue aceptan sin ningún reparo las escuelas hisWW" 
gicas modernas , únicas de que tenemos que ocuparfloí! 
pero el enunciado de estos principios generales está 
lejos de satisfacer las aspiraciones de la biología 
intenta formular de un modo concreto las leyes queprc-!] 
den la realización de Ips fenómenos orgánicos. Los 
decididos partidarios del progreso científico, los proJdi* 
los incesantes y ávidos de modernos adelantos, no 
den desconocer la elevada barrera, las dificultades, 
insuperables, que se oponen al descubrimiento y deteriD|' 
nación de estas leyes Desgraciadamente, hoy por hoy.'* 
ciencia histológica está todavía en su infancia; si «s pj®| 
(ligioso el incremento que han lomado los conocim i^ 
anatómicps en estos últimos años, no es ménos
que obstáculos, por ahora invencibles, se oponen consUî-  0Diy-teinenle á las investigaciones de los más hábiles y 
siaslas exploradores. Los hechos y observaciones npicr® 
cópicas, base de lodo adelanto en este ramo dtj la ' 
se prestan por muchos conceptos á diversas interp^^ 
cíones. Por un lado, si bien es muy superior al de la.'’** i 
más perspicaz el alcance de los microscopios perfecto 
dos, es indudable que, al llegar á la determinación 
de ciertas imágenes, la imaginación tiene que sustUu’̂  
algunas ocasiones á nuestros sentidos, y, procediendo 
ideas precoDcebidas, aceptamos como un hecho  ̂
que no es más que una interpretación de la realidad- 
discusiones á que ha dado lugar la comprobación n 
membrana celular, la estructura intima de las fibra® 
los músculos estriados, las de las células nerviosas y [ 
los tubos nerviosos primitivos, composición 
del contenido de las células y núcleos, con otros
nnntrkC aun Imtf n#s o a n i«no rvniaHü ..puntos aún hoy no resueltos, son una prueba /á 
de lo que afirmamos. Pero donde resalía de un 
cil de concebir la dificultad de investigación, y je 
siguiente la diferencia de opiniones que ha serví'D
apoyo á la crítica, tan inconsiderada como injusta P
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parte de los incrédulos, es al interpretar el resultado de 
las observaciones microscópicas bajó el punto de vista 
dinámico (1). Las personas familiarizadas coa los estudios 
microscópicos saben muy bien que á ellos no es aplicable 
nn procedimiento análogo al de las vivisecciones en lisio- 
logia esperimental, sino en límites sumamente estrechos. 
Las actividades orgánicas no pueden sorprenderse en su 
ejercicio en los cuerpos vivos, sino muy difícilmente por 
medio del microscopio. De aquí que una observación 
positiva de este género bien comprobada, sea lo bastante 
para echar por tierra una teoría, al parecer, sólidamente 
establecida (2), Es, puej, evidente la dificultad que exis­
te en histología cuando pretendemos averiguar algo de los 
fenómenos íntimos, dinámicos y autonómicos de los ele­
mentos del organismo. En este terreno el microscopio 
ofrece ancho campo á las hipótesis y á las teorías en ellas 
fundadas, y aquí, con efecto, es donde se encuentra la 
mayor divergencia de opiniones, dando lugar á lo que con 
razón pueden llamarse escuelas histológicas. Que la in­
terpretación de un hecho comprobado no es indiferente, 
yqueel menor motivo de divergencia en una opinión 
"basta á modificar necesariamente toda una teoría, se al* 
canza fácilmente y se comprende. En el curso de este 
trabajo resultará demostrado hasta qué punto las diversas 
interpretaciones emitidas sobre la formación de los ele­
mentos anatómicos han influido en el modo de explicación 
óelos fenómenos fisiológicos y patológicos, y hasta en él 
concepto y valor de las palabras y clasificación de las 
ideas.

Si los razonamientos expuestos explican fácilmente el 
erigen de distintas escuelas, por ellos se comprenderá 
fisimismo. hasla qué punto es difícil hacer un juicio crítico 
fundado de las mismas, juicio que desde luego creería­
mos imposible de formular tomando por base exclusiva 
las observaciones de dudosa interpretación. Pero no es 
esta sola la dificultad que se nos ha de presentar en el 
curso de nuestro trabajo, que emprendemos con la segu­
ridad que nos dan la convicción propia adquirida en el 
txárnen de esta cuestión y la esperanza de hallar razones 
sobradas para comunicar á otros esia convicción.

Ei primer problema que nos proponemos resolver, y 
í[ue sirve como de preliminar á nuestra obra, es el que 
consiste en deslindar de una manera precisa lo quecarac- 
leriza y distingue, propiamente hablando, las escuelas 
histológicas francesa y alemana y hasta qué punto y con 
^ué raznn se j ustilica la existencia de una escuela francesa 
jiistológica Esta cuestión tiene en sí bástanle interés é 
Importancia para que nos obligue á hacer una breve rese­
ca liistÓFÍca, clave y punto de partida á la vez del criterio 
con que se ha de resolver este piob ema incidental pré- 
’lo y asimismo el asunto principal que nos proponemos 
dilucidar.

Si alguna ciencia merece con justicia el calificativo de 
moderna, lo es sin duda alguna la histología. Atribuir el 
l'tulo de ciencia al cúmulo de hipótesis, más ó menos ra-
jenables que enunciaron los antiguos médicos y natura*
h t̂as acerca de la estructura y composición íntima de los 
Icjidos y puntos del organismo, sería tan erróneo como f^- 
lo de lógica. Los hombres más eminentes de laanLigiit-dad, 
Como lüssábiosde la Edad-Media y del Renacimiento no le- 

ni podían tener cocion alguna positiva de la anatomía 
y composición ínliina de las puntas y de los animales. 
l*os corpúsculos, los poros, la molécula orgánica erai^ 
oíros lantos conceptos perfectamente hipotéticos, no basa­
dos en observaciones legítimas que por otra parte era im­
posible haber hecho privados, como lo estaban los anli- 
Soos observadores, de los instrumentos que boy tan ad- 
loirable'mente auxilian al ejercicio de nuestros sentidos; y 
*10 embargo, áquellas mismas hipotéticas concepciones

prueban hasta qué punto se sintió siempre la necesidad 
del conocimiento de los elementos primitivos, si así pue­
de llamárselos, del organismo, parala explicación de los 
fenómenos de la vida.

Los trabajos de Fallopio (1) y de Malpiglio (2), si bien 
notables para su época, apenas pueden considerarse más. 
que como partes desprendidas de un gran conjunto.

No puede dudarse, sin embargo, que estos anatómicos 
habrían hecho uso de lentes biconvexas conocidas ya en 
el siglo XIV para ciertas profesiones mecánicas. Esta cía* 
se de lentes fueron las que, empleadas con una destreza, 
paciencia y asiduidad verdaderamente admirables, sirvie­
ron á Griendel (5), Leeiiwenhcek (4), Swammerdan (5) y 
otros muchos laboriosos médicos y naturalistas para ha­
cer observaciones que en conformidad con el espíritu 
científico dominante de la época tenían por principal ob­
jeto el conocimiento dé lo  maravilloso, más bien,que el 
de las aplicaciones científicas útiles (6). Entre los que se 
han dedicado á esta clase de trabajos, cuénlanse ya en 
gran número los investigadores alemanes, holandeses y 
belgas, á quienes corresponde un contingente muy respe­
table de las observaciones entónces publicadas; á los au­
tores citados podemos añadir Ruysch Í7), Baker (8), Le- 
derrauller (9), Wrisberg (10), Lieberkulin, Muys y otros. 
Pero en Italia, Inglaterra y Francia se cultivaba también 
este género de trabajos que acumulados después habían 
de formar los cimientos de la liistología y .las observacio­
nes publicadas por Fontamo (11), Mascagni (12), Ilewson, 
Prochaska JobÍot(15), etc., contribuyeron á aumentar el 
caudal incoherente de los datos que más tarde hablan de 
reunirse en un todo científico. ,

La historia de todas las ciencias tiene de común el ha-

(1) Vóase en esta memoria sobre la formación y orígende los 
®leaionto8 anatómicos. _ . t  -

Yéasc en esta memoria, lobre el esperimento de Connheim.

(1) l<'aUopio en su obra Tractatus quinqué departibus simila- 
ribu$, da una idea de los tejidos é intenta clasificarlos, 1523, 1562.

(2) A este ilustre investigador, cuyo nombre es tan conocido en 
las ciencias anatómicas, se deben observaciones notable.s sobre el des­
arrollo del huevo y la estructura íntima de las glándulas. 1628,1694.

(3) La primera obra de que tengamos noticia en la que se sumi­
nistran datos tan singulares como nuevos del género de observacio­
nes que nos ocupa, es una de P. P. Griendel, impresa en Nnrem- 
berg, 1687, con el siguiente título: Mierograplúa nova seu noca 
et curieea varioi'um miuutorum corporum singularis.

(4) Opera, omnia sen arcana naturm mi-jroscopiorum deleotoa. 
— Leydic, 1722.

(6) Biblia natura. Historia insecforim in  elasses centag r f -  
daota, neotion exemplis et anatoniicuin varioruvi examine illus^ 
íra ía .—Leydee, 1738.

(6) El predominio de la filosofía aristotélica ó de las causas 
finales (Leibnitz), tan útil auxiliar lógico de la teología natural co­
mo inconveniente punto de partida de la averiguación de los hechos 
científicos positivos de que se han do deducir las leyes físicas, daba 
una dirección especial á todos los trabajos de observación de Is 
primera mitad del siglo pasado que no han conseguido después 
cambial’ completamente los principios filosóficos Baconianos ni las 
exageracioues de los enciclopedistas franceses. Se ha visto que 
Swamiuerdam titula su obra Biblia natura-, Lorser publicó otra 
que llamó: Theologie des infectes on demostration des perfections 
de Bien dans tout ce qui concerne les insectes.—La Haya, 1742. 
liemos visto una traducción al francés de una obra de Spallanzani, 
así titulada: Nuuvelies npshei'chcs sur les descourertes microseo- 
piques et la generation des oorps organisés, traduit de Vitalien 
aoeo notes sur la naturce do la Religión.—^&ús, 1769. Estos tí­
tulos indican bien claro el criterio que dicta el contenido de las 
obras que los llevan, lío puede negar se que han perdido mucho do 
su interés novelesco los estudios de las ciencias naturales desde en­
tónces; pero otro tanto han ganado las ciencias en adelantos positi­
vos y útiles.

(7) Befahricagrandularwn. — S.msteit^o,m,l'íi^.
(8) Ñuttig Gcbruik van hect Mikroscoop o f Jtandlelding iot 

nieUKC waamceviingcn,
(9) J)cr Microshopisclusn Genmths und Augen Ergaszung.— 

Nuremberg, 1762.
(10) Bescriptio anatómica embryoms observationibus í Zíkí- 

¿raía.—Gcettingucc, 1764.
(11) Tráete du venin de la viperi.—Florence, 1781.
(12) Vaoorum liinphatorum corporis huinani historia et ico- 

nographia.—Siena, 1787.
(13) Obseroatioiis d^histoire naturelle fa ites avecla micros- 

c o p e . 1754.
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liarse su origen unido á la aparición de un genio supe­
rior, de un hombre ilustre que recogiendo los materiales 
groseros, informes y diseminados acá y allá, construye 
con ellos un cuerpo de doctrina, se inmortaliza con una 
obra imperecedera é inmortaliza su obra creando una 
ciencia, dejando luego á las futuras generaciones el tra- 

•bajo de enriquecerla ilustrarla, darle un nuevo aspecto 
si las necesidades de! progreso lo exigen, kasla que otro 
genio eminente la presenta^ acaso bajo un nuevo prisma, 
la reconstruye, digámoslo asi, con arreglo á los conocí 
mientes nuevamente adquiridos y á las nuevas teorías de­
bidamente comprobadas. En la realización de los progre­
sos científicos dos circunstancias pueden tener uua gran 
representación. En unos casos una idea al parecer indife 
rente, un heclio casual, insignificante, apreciado en su 
justo valor por una inteligencia privilegiada y dado á luz 
oportunamente, puede ser el punto de partida déla nueva 
evolución que experimenta el conocimiento, el germen 
del coloso científico. Otras veces un cuerpo de doctrina 
resulta del simple agrupamiento de los hechos conocidos 
llevado á cabo por un escritor ó sábio distinguido y pre 
sentado al mundo científico con brillantez, novedad, len­
guaje seductor y fácil método. Estas circunstáncias se en­
cuentran en todo su valor en k  historia de 1^ ciencia que 
nos ocupa, y no es la histología la que menos fecunda ha 
sido en ilustres ingenios que formulan y propagan hechos 
conocidos, como asimismo en asiduas y laboriosas inteli­
gencias que trabajan, investigan y revelan nuevos hechos 
en que puedan basarse las doctrinas cienlílicas.

[Se  contimtay'á.)

PRENSA MEDICA.

Causas de la muerte á consecuencia de quemaduras 
extensas de la piel.

Según el Dr. Mcudel esta causa no puede ser la supre­
sión de las secreciones cutáneas ni la elevación de la tem­
peratura del cuerpo consecutiva á una disminución do la 
pérdida de calor por la piel; por el contrario se observa 
un enfriamiento general. La cantidad del liquido que la 
piel quemada segrega de menos se compensa muy pronto 
por medio de la función renal y de la traspiración pul­
monar. Por otra parle, se ha comprobado una gran se­
quedad en los órganos y un espesamiento de la sangre 
más b en que una dilución y una inhibición acuosa inter­
na. La escrecion de ácido carbónico por la piel y la ab 
sorcion do oxígeno son demasiado insignificantes para 
que deban tomarse aquí en consideración. La retención 
de los demás materiales del sudor en la sangre podría in­
fluir algo, ya por una acción directa, ya á consecuencia de 
la transformación que estos materiales hubiesen sufrido.

Es sabido que una quemadura, aún cuando sea super­
ficial, que ocupe más de la mitad de la superficie cutánea 
produce infaliblemente la muerte, y que si ocupa más de 
un tercio lo es también en la mayor parte de los casos. 
La muerte sobreviene en tres épocas de la enferraedai: 
en el periodo de irritaciou, en el de inflamación y en el 
de supuración y consunción, siendo diferente su meca­
nismo en cada uno de estos periodos.

I." Causas de la muerte en el periodo de irritación.

A. P ard liú s del sistema nervioso central. En e! es­
tado actual de niieslro's conocimientos no se la puede ex­
plicar sino de un modo hipotético; suele seguir á una 
sobreexcitación poco duradera ([ue pasa írecuenleniente 
desapercibida.

Sobreviene poco tiempo después dcl accidenle sin Jejar 
señales á la autopsia.

11. Conijestioncs de órganos internos. ProiUicésé una 
reacción más ó menos violenta acompañada de congestio­

nes del encéfalo y de sus membranas, de los pulmones y 
de las pleuras, del tubo digestivo y del peritoneo frecuen- 
lemenle con exudaciones sanguíneas, sobre todo bajo la 
forma de puntos petequiales en el pulmón y eo, el cora­
zón. Estas congestiones son muy difíciles de explicar; no 
provienen de un aflujo mecánico de la sangre,cutánea ha­
cia el interior, porque se las observa igualmente cuando 
la quemadura ha sido superficial produciendo un simple 
eritema con acumulaciones de sangre hacia la piel. Otra 
explicación atribuye el hecho á la supresión de las fua- 
ciones cutáneas y á la asfixia ó á !a alteración rapidisiaiJ 
de la sangre. El resultado de la autopsia y el sitio y for 
ma d e jas  congestiones internas hablan en favor de la as­
fixia; pero ia exhalación de ácido carbónico y la absorcioJ 
de oxigeno por la  piel, suponen demasiado poco para qoe 
su falta no pueda compensarse fácilmente con los pulmo­
nes. La idea de la formación de una sustancia descoDO 
cida que produjese la asfixia á la manera del óxido d( 
carbono, y la de una influencia puramente nerviosa son 
demasiado hipotéticas para que se las tome en considera­
ción. La muerte por asfixia es positiva en muchos casos; 
pero el mecanismo de esta última es inexplicable.

La teoría del Dr. Baraduc, basada en la pérdida d« 
suero y en espesamiento de la sangre, merece quizás ma­
yor atención de la que se le ha prestado hasta el presentí.

2.° Causas de la muerte en el período de la ififlamacioi

Lo son las inflamaciones internas consecutivas á la in­
flamación cutánea y que fijan su asiento generalmente a 
el órgano más próximo á la quemadura. La encefalitis! 
la meningitis son relativamente raras; la neumonia« 
mucho más frecuente; á veces se presenta también h 
pleuresía y la pericarditis; la inflamación gastro'-intestiost 
es la que se presenta más á menudo, sobre todo en el dao- 
deno, sin que se pueda descubrir la causa de esta preft- 
renda. Una lesión poco rara y casi exclusiva del duodeno 
es la ulceración, análoga á la úlcera redonda del estonia; 
go y que puede producir la peritonitis por perforacioní 
la muerte por hemorragia después d é la  erosión de un 
vaso. La localización de esta lesión no se puede explicJf 
por las glándulas del duodeno ni por el infarto hemorrá* 
gico que es el punto de partida de la úlcera del estómago! 
quizás pueda referirse á una alteración especial deh 
bilis.

En fin, se ha observado el tétano en este período deln> 
quemaduras.

3. Causas de la muerte eil el período de supuración y 
inflamación.

Tales son la puoliemia y la septicohemia, las degene* 
raciones renales con hidropesía, y las hemorragias mW' 
tíñales.

Se conocen algunos casos de muerte más ó m é n o s  rá­
pida después de la cicatrización total de la quemadura sio 
enfermedad determinada; pero faltan autopsias ósoni>i' 
completas para que pueda decirse algo probable sobreo* 
particular. [V ierle ljahnsehr. f .  g e r .u .  off.  med. «0“'’' 
serie, t. X H I, n. 1.)

Tratamiento de la hemotísis en la tuberculosis.

El Sr. Waters coloca en primera línea, entre los me;'*!' 
camentos propios para combatir este accidente al áciJ® 
^.illico, á la crecida dosis de 50 centigramos de dos en 
ó (le cuatro en cuatro horas, según la gravedad de los caso®-
Algunos administran 1 gramodeeste medicamento ála

^ o <S /* 1 /M I .-4 ^  O,’, .  . . .  • (jOHpero el citado profesor cree que se consigue muy poco^ 
elevar tanloladósis. Según él, este medicamenloáeino'®*^^ 
fácilmente por los enfermos; las personas delicadas lo 
portan bien , y rara vez deja de producir el efecto dessa' 
do; además se elimina rápidamente por la orina.' j  c u i u n i a  i  a j j i u a u i c i i i u  p u i  i d  U i i i ia *

El acetato de plomo es otro medicamento precioso
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é 15 cftDtjgramos.con intervalo de d o s , tres o cuatro ho­
ras , habiendo visto á hemotísis muy graves ceder por este 
medio. Algunos'autores consideran al plomo como un es­
típtico más ehérgico;]que el ácido gállico, pero W aters 
prefiere á esté ú ltim o, según queda dicho, y  no recurre 
alploraó, sino cuando este falla. ' ’

El ácido,sulfúrico presta asimismo buenos servicios en 
las hemolisis ligeras y aun en las graves, pero se tolera 
mucho menos que el ácido gállico, y como para ser eficaz 
debe administrarse en altas dosis y en solución muy es- 
tendida, se hace preciso en los casos graves ingerir una 
gran cantidad de liquido, lo cual es un inconveniente. Sin 
embarco, tiene'la ventaja de poder propinarse en unión 
con la quinina, el hierro y los demás'remedios que la 
enfermedad principal reclama.

El opio puede ser útil por la astricción que provoca , y 
que permite al enfermo un reposo en la cama, de que ca- 
receria: si .la néces dad de deponer no estuviera así ador­
mecida. Combinado con el plomo ó el ácido gállico, este 
medicamento podrá servir de mucho en los casos graves; 
sin embargo , es peligroso continuar en su uso más de lo 
necesario.

Las aplicaciones de hielo sobre el pecho , son un medio 
áque.el autor recurre habitualraenle en los casos graves; 
el nielo colocado en un saco, se aplica durante corto tiem­
po, antes de provocar un enfriamiento considerable; casi 
siempre, la hemolisis se detiene de este m odo, y ja- 
niás ha ofrecido inconveniente esta práctica. La contrac­
ción refleja de los pequeños vasos del pulmón, provocada 
por este remedio, constituye probablemente el mecanismo 
de su acción.

Las ventosas secas sobre el toráx han producido fre­
cuentemente buenos resultados; el autor las emplea en 
Union de los astringentes al interior.
, Los estimulantes en pequeñas dosis y al in terio r, serán 
otiles en lahemotisis, cuando los enfermos aparezcan muy 
debilitados por la sangre perdida; en cuyo caso será tam­
bién conveniente permitirles algo de alimento con inter­
valos regulares, con lo cual no se aumenta la hemorragia 
y se consigue sostener las fuerzas del paciente.

Los anteriores medios deben favorecerse conciertas 
precauciones generales de gran interés. El enfermo guar­
dará un reposo absoluto; se prohibirán las visitas y toda 
otra compañía que la de la persona que haya de cuidarle; 
flo se deberán hacer esploraciones Tísicas inútiles; la ha­
bitación estará fresca y bien aireada; la sed se combatirá 

la ingestión de pequeños pedazos de h ielo , prohibien­
do las grandes cantidades de bebidas heladas que podrían 
sobrecargar peligrosamente el estómago provocando vó- 
Oíitos.

Mecanismo de la obliteración de las cavernas 
tuberculosas.

Según la estadística recogida por el Dr. WiHíams, esta 
obliteración se observa ^n el 6 por 100 de los enfermos 

llegan al tercer período de la tisis.
. El vacío producido en la cavidad torácica por la retrac­

ción de las paredes de la caverna se llena de varios 
Híodos;

L* Por la dilatación de los alvéolos pulmonares a l-  
* f̂iedor de la caverna obliterada.

*■* Por la expansión del otro pulmón.
3.® Por la dislocación de los órganos vecinos (cora- 

^'^^.Jfigado, estómago, bazo).
Por el hundimiento de las pared^  del pecho.

. ^1 Dr. Williams estudia estos diferentes casos, sobre 
JOuo bajo el punto de vista de las modificaciones que es- 

diferenUís cambios determinan en el aspecto de las 
parles y en los signos ofrecidos por la auscultación y la 
r^cursion. Según este autor, el hundimiento de la pared 
oracica que otros consideran como un fenómeno muy 
P ecoz y esencial en estos casos, sobreviene muy larde, 

dislocación de los diversos órganos, y sobre todo los

abdominales, basta á su modo de ver para llenar el vacío 
por lo ménós durante algún tiempo. Estas modiflcacionesí 
pueden producirse conrap idézo  lentamente, invirtien- 
do desde dos meses hasta dos años y no son siempre 
saludables para el enfermó. En efecto, las dislocaciones 
pueden ser tales que estorben mucho la circulación y la 
respiración, agravando de este modo la enfermedad y hasta 
produciendo á veces la muerte. Además, aún en los casoS 
en que estas dislocaciones parecían ofrecer alguna utili­
dad, los enfermos corren peligro por la misma tubórcu- 
losis.

El Dr. WiHiams ha observado en algunos casos una 
hidropesía albuminúrica enlazada á .una lesión de los r i ­
ñones; pero esta nueva alteración acaso no deba atribuirse 
al estado tuberculoso, sino más bien á los trastornos pro­
ducidos por la dislocación de los órganos y por el hundi­
miento de las paredes del pecho.

Estirpacion de una vértebra cervical; curación.

Un hombre padecía una úlcera en la garganta de varios 
meses de fecha. Examinado por el Dr. Ogle, este notó 
que una porción de hueso se encontraba al descubierto 
en la pared posterior de la faringe; pero el enfermo no 
manifestaba sufrir mucho por este accidente, así es que 
llegó adquirir la costumbre de mover continuamente la 
esquirla hasta que acabó por desprenderla. La pieza ósea 
asi extraída ofreció después de macerada todos los carac- 
téres del cuerpo de una de las vértebras cervicales con 
una pequeña porción del cuerpo de otra vértebra.

El enfermo entró al fin en el hospital, donde se le co­
locó en decúbito dorsal con la cabeza fija, en cuya posi­
ción permaneció seis meses. Durante este tiempo arrojó 
en varias veces pedazos pequeños de hueso y otros frag­
mentos que parecían ser fibro-cartilagos.La herida acabó 
por cicatrizarse completamente y al cabo de un año pudo 
el enfermo dedicarse á sus trabajos y aún á las diversio­
nes campestres. No ha quedado ninguna deformidad visi­
ble en el cuello ni signo alguno que revele lo que ha su ­
cedido, á excepción de cierto impedimento que manifies­
ta para mover la cabeza hácía los lados.

Tratamiento de la astricción habitual por la podoflhna.

El Dr. Constantino Paul, profesor agregado á la facul­
tad de medicina de París, ha presentado á la sociedad te­
rapéutica comunicaciones muy interesantes sobre la ac­
ción de la •podofiUm, resina extraída del podophillum  p e í-  
ialum , planta parecida á los ranúnculos, lamada por los 
americanos wud-lem ond  por la analogía de su sabor con 
el del limón y denominada vulgarmente en Francia p o m -  
me de m ai.

Trousseau, que ha introducido este medicamento en 
Francia, la asociaba á los calomelanos á la dósis de 0 ,25 
á 0,60 gramos.

A la dósis de 0,50 á 1 gramo, esta resina purga con 
segundad expeliendo cámaras biliosas sin obrar sino de 
un modo muy suave sobre el elemento muscular del in­
testino.

A la dósis de 1,50 á 4 gramos es drástica.
De los 16 enfermos en que el Dr. Paul ha hecho sus 

observaciones sobre esta sustancia desde hace más de 6 
meses, 15 eran mujeres que se hallaban en la edad media 
entre 20 y 50 años. Este profesor ha comenzado usando 
!a fórmula siguiente de Trousseau y Plombeau:

Podoíllina..........................................0,02
Extracto de belladona..................... 0 ,0 1
Polvo de raíz de la misma planta. 0,01

Nueve de estas pildoras eran suficientes; pero las en­
fermas afectas de neiirosismo ó de histerismo sintomático 
soportaban mal la belladona, asi es que en ellas empleaba 
la  siguiente:

Podofilina............... \  a a.
Extracto de beleño. ) ® ^
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Esta solanácea produce¡ también náuseas, por lo cual 
el citado profesor hizo preparar píldoras con podofilin?. 
sola.

PodoÜlina. . . .  0,03 (dósis media.)
Miel..................... C.S.

Para haeer una pildora que se tomará todas las noches 
y que produce por las mañanas una deposición natural.

Este medicamento ha producido buenos resultados en 
todos los enfermos del Dr. Paul. En un caso de estreñi­
miento producido pOr ’el embarazo, el efecto fué inme­
diato y no se resintió de nada el útero. En otras cuatro m u­
jeres, la afección uterina que padecían mejdró notable­
mente cuando desapareció el estreñimiento.

En las 11 enfermas restantes, en las cuales el estreñi­
miento era sintomático de una afección constitucional, ej 
expresado profesor obtuvo resultados complete».

Es digno de notarse: 1.®, que este remedio puede em ­
plearse sin inconveniente durante el período. menstrual: 
2,®, que' puede' continuarse su uso sin ga^ar su acción, 
y 3.°, que tiene la propiedad de no producir astriccion 
consecutiva.

FORMULARIO.

Pomada contra las grietas del pezón.

M antecado cacao. . . . . . .  lOgraipos. 
Aceite de almendras dulces. , . 2
Extracto de ratania puro. . . .  1

Tres ó, cuatro aplicaciones .de este tópico, que es in­
ofensivo para el niño, logran la curación casi siempre á 
las 24 horas,

Tintura antiescorbútica.

Canela pulverizada. . . . . .  6 gramos.
Corteza fresca de lim ón.. 
Rosas encarnadas secas..
C l a v o . ..................................  . . 2,50
Hojas frescas de cocleária. 
Alcohol rectificado.

25
400

Macérese durante dos días y fíltrese.
Esta tintura extendida en una pequeña cantidad do 

agua se empleará para lócar varias veces al dia las encías 
de los sugetos atacados de escorbuto.

Inyecciones hipodérmicas de bi-ioduro de mercurio 
en la siñlis constitucional.

5 centigramos.Bi-ioduro de mercurio......................
loduro de potasio, cantidad suficien­

te para disolver.
Agua destilada. . . < . . . 2  gramos.

fórmula, en la cual el ioduro de potasio asegura P  
disolución completa del hi-ioduro de mercurio, es una mo­
dificación de la de^ouveiran y Brochi. Este líquido inyec­
tado de una sola vez no produce nunca oseara si penetra 
bien en el tejido conjuntivo subcutáneo y no en oí dermis.

PARTE OFICIAL.

EEGLAMENTO ORGANICO
DEL CUERPO DE S A N I D A D  M I L I T A R .

{Contimiacion.}

A rl. 113. Los oñciales de Sanidad militar de los cuer­
pos , así como los de los colegios 6 establecimientos mili­
tares , Itevarán un libro costeado por el regim ientoó e sta ­
blecimiento con arreglo á modelo, en que anotarán el dia 
en que los individuos de! mismo pasen al hospital, la en­
fermedad que m otivo la baja, el curso y  terminación que 
hubiere tenido y  el dia del fallecimiento, licénciamiento

por inútil 6 salida con alta del hospital, y  la  fecha de en 
incorporación a l cuerpo, anotando asimismo el estado de 
salud en que se  halle y  las veces que cada individuo hu­
biere estado en el hospital. Llevarán también otro lihroen 
que anoten los resultados de las visitas h igiénicas que ve- 
rmquen en sus cuerpos <5 estab lecim ientos, dispoáicionee 
ó gestiones que hubiesen hecho para remediar lás faltas 
observadas y  resultados obtenidos para su  remedio.

Art. 414. La Sección de Sanidad m ilitar del Ministería 
de la Guerra redactará las hojas de servicios y heohosde 
los oñciales médicos de nueva entrada destinados á los 
cuerpos con presencia de los expedientes pereonales,y  
cuidará de remitir copias de. ellas conceptuadas á  las See- 
clones de las armas é institutos que aquellos dependas 
con objeto de que. puedan obrar loa'etectos oportunos en íós 
cuerpos respectivos; debiendo devolverse adicionadas éa 
las subdivisiones correspondientes cuando sean bajad ra 
los mismos. Las conceptuaciones que se comprenden en ls 

. quinta subdivisión, estarán arregladas á las del modela 
aprobado por Real órden de 16 de Abril de 1859; en li 

. inteligencia de que los jefes m ilitares no deberán váriir 
las notas de capacidad, instrucción y  especialidad y  valor 
profesional, que son de la exclusiva competencia: de lo9 
jefes facu ltativos, sino solam ente en caso que lo creyesen 
necesario las de ap licación ,,in teligencia , valor militas?

. conducta moral. '
Art. 115. Siempre que un oficial médico de.stinadq'á 

i un cuerpo varíe de d estin os, al devolver el jefa del mismo 
al superiordel arma las hojas de servicios y  hechos áque 
se refiere e l  artículo anterior, deberá informar acerca dsl 
comportamiento que en todos conceptos hubiere obset' 
vado durante su permanencia en él á Qn de que uno y  otro 

.documento puedan rem itirse originales á la Sección do 
Sanidad m ilitar para su debido conocim iento.

CAPITULO XII.
Del perional y servicio sanitario en h s  cuerpos armado: «t

campajia.
A rt. 116. Cuando los batallones ó regim ientos se dis­

pongan para entraren campaña, los oficiales de Sanidad 
militar de los mismos desiguarán las condiciones que haa 
d e te n e r lo s  soldados camilleros que deben elegirse para 
este servicio pertenecientes al miSmo cuerpo; teniendo 
presente que á la fuerza y  robustez deben reunir el valor 
sereno y  tranquilo que necesita el hombre que ha dear 
roatrar grandes peligros, privado del recurso de. defeH" 
.derse con las armas en la mano.

Art. l iT . Organizarán, con el auxilio y  órdenes opor­
tunas del jefe del cuerpo en que sirv en , el personal de sa­
nitarios y  camilleros que han de constituir el de la ambu­
lancia del m ism o, asignando sffs.funcioneB á cada indivi­
duo, é instruyendo á todos en el imanejo y uso del material 
sanitario que se les confíe.

Art. 118. Pasarán una escrupulosa revista al material 
sanilario correspondiente á la dotación reglam entada de 
su regimiento ó batallón, y  reclamarán del jefe del mismo 
,1»'reposición de los vendajes, instrum entos, aparatos? 
medicinas que falten según e l inventario aprobado.

Art. 119. En las marchas y  operaciones de campan* 
procurarán que todo el material sanitario de doíacifio 
acompañe constantem ente á su  (yierpo; y  si mandase el 
jefe del mismo que s e  quedase todo ó parte de él, conser; 
varán la orden que lo hubiese dado sobre el particular s* 
fuese escrita , y  si de palabra la anotarán en el segundo 
libro de los que se expresan en el art. 113, poniéndolo eD 
ámbos casos en conocimiento del jefe de Sanidad milit#^ 
de quien dependan para descargo de su  responsabilidad-

Art. 120. Los oficiales de Sanidad militar de los cnor- 
pos armados tendrán el deber de socorrer á los jefes, op' 
cíales y  tropa de los mismos que enfermen <5 sean heric^® 
durante las operaciones de campaña, y  su curación, asiS' 
tencia y cuidado basta conducirlos al hospital militar 
próximo ó á la ambulancia désu  brigada, división ó cuer­
po de ejército.

Art. 121. Los oficiales de Sanidad m ilitar y las clases 
do tropa afectas á los servicios sanitarios no podrán nunc» 
abandonarlos heridos que hayan levantado en el camp® 
de batalla; y ai por circunstancias inesperadas quebran­
tase el enemigo loa convenios internacionales sobre in­
munidad de estos y de los funcionarios ocupados en su 
curación, asistencia y trasporte, deberán aquellos rendirse 
como prisioneros para no abandonarlos.

Art
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Art. 123. Cuando los batallones ó regim ientos se  d is- ■ 
pongan  ̂a entrar en  funcion.de guerra, lo s ofiéialés dé 
Saldad militar 'de los miamos se enterarán y  haraa saber 
i  b)s sanitarios y  eamilleros el punto en ^ue i a  de estar 
situada la ambulancia de la brigada  ̂división ó cuerpo de 
eióroito en que deban ingresar los heridos de los suyos 
reipectivosa fin de qué los soldados eam illeros no se e x ­
travien al conducir aquellos.

Arl. 133. Los oficiales deSanidad m ilitar de los cuerpos 
dispondrán el m aterial de curación y el ligero de trasporte 
de neridoa correspondiente á la dotación del mismo de la 
manera m ásconveñiénté; y tanto ellos cómo las Secciones 
sanitarias, que estarán á sus inm ediatas órdenes , segu i­
rán el m ovim íeuto de sus batallones respectivos, tanto en 
la marcha para tom ar posición pomo en el a taq ue, y se 
situarán i  retaguardia de sus cuerpos en todas las demás 
situaciones que estos puedan tener durante la bfttuUet pero 
á la mayor proximidad posible para levantar y  ^ correr  
con prontitud .los heridos que en su s filas ó en  
las guerrillas que se destaquen á vanguardia ó.por lo^ 
flancos.

Art; 124; Todos los heridos serán retíTádós' por ius 
Secciones sanitarias, y  dé ninguna manera por los solda­
dos combátieates : ’s i el numero de heridos que resultase  
fuese muy considerable, pedirán los Jefes de los cuerpos, 
ser reforzados por las Secciones sanitarias de las brig adas 
y divisiones de la segunda línea ó de los cuerpos que no 
najan entrado en fuego.

Art. 125. Cuando ooniience e l fuego y eHipipseu a caer 
heridos, avanzarán paralevántarlos las Secciones respéCr 
tivas por escuadras de cuatro ó seis soldados pémilieros 
á las órdenes de un sargento, cabo ó sanitario provlslo.de 
su Correspondiente bolsa de ambulancia, los cuales retira­
rán los heridos al punto en que se halle situado el oficial 
deSanidad'del bataUioa,el que hará por sí mismo la s,cu ­
ras más u rgentes, continuando las escuadras, lá marcha 
para entregar loa heridos en la aiubulanoiarespecli.va. Los 
soldados camilleros llevarán sus botas de cuero llenas de 
sgua y vinagre para apagar la sed .á los heridos que ló n e ­
cesiten, y  al llegar á la arabulancfa las voli^erán á llenar, 
regresando á su batallón por el caminó máé corto.

Art. 126. Terminada la acción, se concentrarán la s  
Secciones sanitarias de loa cuerpos en jla ambulancia de  
IUS brigadas , acompañándolas los Oficiale.s de .Sanidad > 
militar de los mismos para ayudar á.la asistencia , cura­
ción y  operaciones que sea preciso hacer á los heridos-, y 
acto coptínuo irán a acampar en el aíliO qué tengan.desig­
nado,sus batallones despues'de haber dejado en la ambu­
lancia 1 s individuos que los Jefes de Sanidad militar de la 
núsnia cohsideren indispensables para auxiliar al personal 
de su dotación.

Art. 127. Los oficiales médicos de los cuerpos prewn- 
taráa inm ediatam ente por duplicado al jefe de Sanidad- 
d«"ia brigada, y si fuese posible en la miama noche, rela­
ción nominal de las heridos pertenecientes á su  batallón, 
reasignando todas las circunstancias que se expresen en 
d modelo aprobado por la superioridad.

Art. 128. Activarán en sns cuerpos respectivos la re- 
®iÍBion d é la s  bajas de los heridos al jefe de Sanidad de la 
^pibulancia de la brigada para retirar é inutilizar las pro­
visionales que se hubiesen formulado á su  ingreso en la•uiMUiucs q ad  b6 auuiiía>tíu xujmuinuu 
Ĵ isnaa antes que su s causantes sean conducidos á los 
hospitales permanentes  ̂ de campaña. Y entregarán por 
h'íplicado á dicho jefe do Sanidad relacionnorainal de los

de campaña. Y entregarán por 
—•i/uüHQo a oicüo jeie uo Sanidad relación nominal de los 
’hüertos en el campo de batalla y  extraviados quehubie- 

tenido su cuerpo duraute la a cc ió n .,
, Art. 129. Eu los regim ientos de caballería se sacaran 

soldados camilleros de las plazas desmontadas, y  su  
f'tmeco será la-mitad del que se determine para los ba- 
J^hones de infantería, en atencio.n á que la mayor parte 
® los heridos pueden retirarse en su  propio caballo. 

^Art. 130. Los oficiales de Sanidad de dichos, reg i­
mientos y las secciones sanitarias correspondientes se- 
smrán á los mism os cuando marchen á tomar posición; 
f^o permaneoeráo, en su propio terreno, sin pasar más 

îi®laute, cuando aquellas emprendan m ovim ientos rápi- 
j ó se dispongan á cargar. Concl.uida la carga, saldrán 
“8 secciones, si está libro el campo, á recoger los heridos 

JJ?,hayan quedado desmontados, y  á estos y á los que 
1 aoieren vuelto á caballo los curarán provisionalm ente 

oficiales do Sanidad militar de los regimientos, los 
jOaieg dispondrán que todos marchen á la ambulancia de 

^isma manera que se ha consignado para la infantería.

Arfe. 131. Los oficiales de Sanidad m ilitar y  las sec­
ciones sanitarias curarán, asistirán y  conducirán á la am­
bulancia los heridos del enem igo que haya en el campo 
de batalla con él m ism o euidado y  esm ero que em plea­
rían con sus propios compañeros.

Art. 132. Con el fin de identificar la persona ó cadá­
ver de los heridos, aunque estos pierdan el conocimiento  
ó fallezcan, los individuos de las secciones sanitarias lle ­
varán ün juego de tarjetas de cartulina con arreglo a l 
modeló que se marca en el reglam.énto de hospífcaies m i­
litares y ambulancias del ejército, cu yos huecos en blan­
co llenarán cón lápiz, con el nombre, co mpanía, batallón 
ó regim iento del herido á quien socorran, prendiendo d i­
chas tarjetas con un alfiler grueáo en  la chaqueta de 
abrigo por la cinta qué aquellas tendrán en su  parte su­
perior. •

Art. 133. Los enfermos y  heridos de los ejércitos de 
operaciones que deban pasar á los hospitales ingresarán  
en la ambulancia de la brigada a que pertenezcan, m e­
diante la correspondiente baja autorizada eS. la forma 
que está  prevónida para ser adm itidos en los hospitales. 
Pero s i  el hospital perm anente ó de campaña estuviese  
e f ie l  míámo punto ó m uy próximo al cantón ó cam p a- 
ihentoque ocupase él cuerpo á que pertenece el enfermo 
ó herido, podrán estos Ingresar directam ente en el hos­
p ital sin que haya necesidad de que pasen á la am bulan­
cia; en cuyo casó los oficiales de Sanidad m ilitar de los 
cuerpos rem itirán diariam ente relación nom inal de dichos 
individuos al jefe de Sanidad m ilitar de la brigada, con' 
expreeion de las enfermedades y su gravedad.

Art. 134. Los oficiales de Sanidad militar y secciones 
sanitarias so alojarán y  aeamj^irán en el sitio  que se mar­
que eu el terreno señalado para su cuerpo, en el cual se  
pondrán lás banderolas-de la am bulancia regim entaría  
paí% que acudan al punto en que estén colocados los q u e , 
necesiten auxilios sanitarios entre los pertenecientes al 
mismo batallón ó regim iento.

Art. 135. De la fiel observancia de todo lo que se prc- 
viene en el presente reglam ento para el servicio sanita- 
rio'de los cuerpos armados y  eétablecim ieUtos m ilitares  
serán responsables los jefes da los mismos y  loé oficiales 
de Sanidad miUtar respectivos'en la parte que a cada uno 
tocaré^ y para que no pueda .alegarse ignorancia respecto  
á las disposiciones que en  él se contienen, los expresados 
jefes m ilitares deberán tener un ejemplar del m ism o, de­
biendo existir otro e u  la oficina d el detall de los cuerpos.

C A P IT U L O  X I I I .

De ¡ae ■recemiyensas.

Art 136. - - Para estim ular en bien del ejercitó la  ap li­
cación V el celo de loa jeihs y  oficiales del cuerpo de Sa­
nidad m ilitar así como para recompensar los actos dis- 
tinfiruidos ó heróicos que puedan llevar a cabo en campa­
na, se in stitu yen  las s igu ien tes recompensas, que se 
concederán tanto en tiempo de paz como en campana;

1.*̂  La cruz de Sun Fernando pensionada a ios que 
reúnan tos requisitos reglam entarios.

2 ‘‘ La de. em ulación científica de Sanidad m ilitar.
3.*a La del Mérito militar en 'su s  categorías-blanca y

El grado superior inmediato sin  antigüedad. 
ó. ' El empleo personal s in  antigüedad inmediato su ­

perior al que disfrute el agraciado.
Art. 13L Optarán á- estas recompensas:
1 Los que en los campos de ba.talla, en los campa­

m entos y ambulancias se distingan por su  valor perso­
nal, serenidad en Iqs peligros y asiduidad en socorrer a 
los m ilitares enfermos ó heridos. . . ,

2 °  Los que den á luz obras científicas originales de  
reconocido mérito, que sean de provechosa aplicación, y 
los que en cualquier concepto presten un servicio impor 
tantísim o á la ciencia ó al ejército. _

Art. 139. Los m éritos de campaña los a ^ ^  
calificarán los generales en
cienlífleos la superior facultativa del cu p ,
ambos casos el minislro de la Guerra concederá, 
tim a jxisto, las recompensas propuestas.

(Se co'icliiirA.)

roja.
4.^
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ASOCIACION MÉDICO-FARMACÉUTICA ESPAÑOLA.

JUNTA DIEBCTIVA CENTBAL.
Circular.

Eáta Juota ha acordado suspender por abora la reunión 
de la Asamblea general que, según lo dispuesto en e l ar­
ticulo 22 de los estatutos, debía verificarse el dia 15 del 
mes prdxinio venidero{ y al notificar á las Juntas este 
acuerdo indicará brevísiiuamente, por más que no lo con­
sidere absolutamente necesario, las razones que la han 
movido á tomarle.

Dudaba mucho esta Junta cuando acordó convocar la 
Asamblea general del presente apo que fuera fácil hacer 
las elecciones, y mucho menos que aquella pudiera re­
unirse en el dia que marcan los estatutos; pero el respeto 
que estos le merecen, por un lado, y de otra parte la es­
peranza de que cesarlau pronto las azarosas circunstan- 
oias por que el país atravesaba, la inclinaron á no demo­
rar el cumplimiento delart. 22, y del acuerdo que tomara 
la última Asamblea. Sus temores han venido por desgra­
cia á confirmarse, y si en Mayo era difícil llevar á cabo 
las elecciones por la situación del país, ésta, como es de­
todos sabido, ha ido agravándose cada dia más, hasta el

£unto de que pocas, contadísimas, pues no pasan de tres, 
an sido las provincias que hasta hoy han elegido repre­

sentantes. Unase á esto el que de los pocos profesores 
elegidos para desempeñar este cargo, la mayoría no se 
atreverá a abandonar sus hogares, su clientela, sus fa- 
milias, y  necesariamente habrá que convenir en que seria 
por extremo exiguo el número de representantes que 
acudieran á tomar parte en los trabajos de la Asamblea.

Por otro lado, aunque la mayoría de las provincias hu­
biesen elegido á tiempo los profesores encargados de re-

Eresentar la Asociación, y aun suponiendo que iodos se 
aliasen dispuestos á hacer el sacrificio, que sacrificio es 

j  no pequeño en las actuales circunstancias, de concurrir 
á la Asamblea, ¿serian fructíferas sus tareas? ¿Podrían en 
esta época de interinidad, tomar acuerdos que fueran lue­
go provechosos? Necesario es convenir en que hoy por hoy 
no debe, no puede hacerse nada que sea estable, que no 
esté amenazado de muerte, y fuera, no puede negarse, 
prematuro discutir ahora las cuestiones que al estudio 
de la Sociedad sometió oportunamente esta Junta.

¿A qué, pues, quedaría reducida la misión de la Asam­
blea, admitido que de los asuntos profesionales no debe 
ocuparse? A votar los presupuestos para el ejercicio de la 
Sociedad que ha de empezar en Noviembre próximo.

No seria en verdad prudente hacer venir á los profeso­
res de sus provincias, reunir sólo la Asamblea para discu­
tir el presupuesto, y más cuando el caso se halla termi­
nantemente previsto en los estatutos.

Dice 8SÍ el párrafo segundo del art. 42: «Cuando por 
obstáculos insuperables no se pudieran reunir las Asam­
bleas ó dejaren de votar sus presupuestos para el año eco­
nómico inmediato, se entenderá vigente el del que fina­
lice y prorogado su ejercicio hasta la próxima celebración 
de las Asambleas.» El presupuesto, pues, de la Junta cen­
tral aprobado para el presente ejercicio regirá hasta que 
sea posible reunir la Asamblea correspondienteáesteaño. 
Lo mismo deberán hacer las Juntas que no puedan reunir 
sus respectivas Asambleas; y por lo que se refiere á los 
ingresos de esta Junta, se recomienda á todas que cum­
plan en el ejercicio inmediato lo acordado en la última 
A-Sarnblea, según consta eu la circular expedida en Di­
ciembre del año próximo anterior.

No ha de detenerse la Junta, por lo demás, á detallar 
los trabajos que ha efectuado durante este año; porque la 
mayoría son de los socios bien conocidos, y porque en su 
día expondrá el estado de nuestra asociación.

Solo recomienda AVd. que procure que esa Junta no 
desmaye, y excite álos asociados á que sigan cooperando 
al creciente desarrollo de la Sociedad; que la Central di • 
rectiva por su parte no perdonará medio ni sacrificio para 
engrandecer la,Sociedad, ó al menos para mantenerla 
como se halla hoy constituida, hasta que cesen lascausas 
poder osisimas que se oponen á su fomento.

La Junta dará á Vd. oportuna cuenta de los acuerdos 
que tome y que interese conocer á las demás de la Socie- 
aad, y con la debida anticipación notificará á Vd el dia 
en que haya de verificarse la apertura de la Asamblea 
correspondiente al presente año, debiendg advertirle que

lós representantes electos no pierden por esto el cargo d( 
que han sido investidos por las respectivas jfintasprovln

Madrid 29 de Setiembre do 1873,—El - presidente, Ui- 
tías Nieto Serrano.—Por acuerdo déla Junta central di. 
rectiva; F. Marin y Sancho, secretario.—Señor presiden  ̂
de la Junta.... ‘

S A N ID A D  M IL IT A R .
ÓBDENES.

Disponiendo que el primer ayudante médico mayor 
graduado del tercer remmiento artillería á pió D. Marcial 
Ileina y Puyón, quede de reemplazo y pase al manicomio 
de San Baudilio de Llobregal.

Idem que los subinspectores médicos de primera cla« 
D. José González Zorrilla y Ortega, que sirve en Valencia, 
y D. Juan Vilartimo y Gamo, que sirve en . este distrito, 
cambien respectivamente de destino.

Idem que marchen á Tolosa, á las ordenes del subioJ- 
pector de Sanidad militar de Navarra y Vascongadas, I» 
jefes y oficiales de dicho cuerpo que se expresan:

Médico mayor D. Rafael Mesías del Castillo, idem idea, 
subinspector de segunda graduado D. Santos Jiménez Vi* 
llanueva, id. id. D. Pablo Fullá y Perez, id. id. D. Juan 
Bustélo y Sánchez, id. graduado D. Pedro Largo é Isla, 
módico primero mayor supernumerario ü. Tomás Casas 
y Martí, id. id. D. José Madene y Mortoro, id, mayor 
graduado D. Luis Koch y Ferrer.

Idem quede de reemplazo el subinspector de primen 
clase graduado, médico mayor D. Ricardo González Bu- 
cero, procedente de Cuba.

Idem que el primer médico con destino al regimiento 
caballería de Talayera, D. Joaquín Moreno de la Tejerat 
pase á servir al cuartel general del capitán general de Ca* 
taluña.

Concediendo licencia absoluta al médico primero do 
Ultramar, segundo efectivo, con destino al ejército exp̂  
dicionario de Cuba D. Alberto Almendari y  Navarro.

Idem el grado de primer ayudante médico al segundo 
D. Juan Pellicer Rodríguez, que resultó contuso en la aC' 
cion ocurrida el 9 de Agosto ultimo en la Palanca del río 
Canet contra la partida carlista mandada por Molo.

Idem el retiro para Zaragoza almédico mayor, subins- 
íector de segunda clase graduado D. José CamarnaUy 
5oH, que servia en el hospital militar de aquella plaza.

Idem el retiro al segundo ayudante, primer médico su­
pernumerario D. Celedonio Carrasco y Torres.

Nombrando oficial de la clase de segundos dcl Mim> 
terio de la Guerra, al subinspector médico de scgund* 
clase del cuerpo de Sanidad militar D. Joaquín Üsua I 
Zabay.

Idem vocal ponente, en comisión, de la Junta superior 
facultativa y económica de Sanidad militar, al inspector 
de segunda clase D. Juan Bernard y Tabuenca.

Destinando al Hospital militar de Bilbao al farmacéil* 
tico primero mayor graduado, procedente del ejército 
Filipinas D. Francisco Lamarca y Carreras.

Idem al médico mayor del Hospital m ilita r  de Figuera» 
D. Francisco Rañoy y Ortiz, al de Zaragoza.

Obteniendo licencia para esta capital al primer ayudanta 
farmacéutico del ejército de la isla de Cuba, D. José PoC' 
tes y Rosales.

SANIDAD D E  L A  ARM ADA.

ÓRDENES.

Promoviendo á primer médico al segundo D.
Sardina y Rodríguez.

Idem á practicante al supernumerario D. Pedro Arc*í 
valo.
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Concediendo el retiro al médico mayor D. Antonio 
Cencío.

Idem licencia absoluta al practicante de segunda don 
Francisco Bustamante.

Idem próroga por dos meses á la licencia que por en­
fermo disfruta el primer médico D. Pedro Casellas.

Idem cuatro meses de licencia por enfermo al segundo 
médico D. Manuel Fernandez Cueto.

Nombrando médico de guardias del arsenal de la Car­
raca al primer médico D. iUcardo López Galiano.
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1 Üsua í

Fiel, á la par que triste  y curiosa pintura.

Un periódico de Madrid titulado L a  M inería, anda en 
contestaciones con otro de farmacia sobre la más ó menos 
estricta observancia, por lo que comprendemos, de las 
Ordenniizas de esta profesión. De esto no nos importa 
gran cosa, y nada diremos.

Pero lo que importa muchísimo á la sociedades oponer 
pronto remedio al mal, que con mucha gracia y amarguí­
sima ironía revela el estimable colega minero en los pár­
rafos que vamos á copiar, sin duda alguna escritos con 
grandísima verdad y excelente Criterio. Motivo ofrecen 
para que el gobierno vea como podrán evitarse males de 
tanta trascendencia, más notables particularmente respec­
to al servicio farmacéutico, en las provincias de Andalucía 
y Galicia que en las demás del reino.

Bé aquí el curiosísimo caso que refiere L a  M inería, 
inuy conducente á probar la importancia y la utilidad de 
la asistencia médica, y los frutos que daría la libertad 
profesional.
 ̂ «Ea territorio andaluz, en Sierra Morena hay una po­

blación importante, en cuya vasta jurisdicción tienen  
asiento catorce aldeas, de las cuales la mayor parte d is ­
tan de su cabeza municipal dos leguas- Como es natural 
y conveniente tiene la población su médico titular, y  ofi­
cina de Farmacia en e l casco de dicha capital; pero fuera 
de ella, en la época á que nos referimos. 1843 á 18-16, no 
uabia auxilio médico ni farmacéutico. Por esta razón y 
por la imposibilidad de que un solo módico atendiese á 
“Cdo, mediando distancias considerables, descansaba el 
titular, respecto á las aldeas, en algún veterinario, donde 
lo había, y  donde no, en una especie de hombres san­
grientos ó'desangradores, de los que eligid uno en cada 
®*_dea. Estos agentes eran preventivos; es decir, no te ­
dian la facultad de curar, y en efecto no curaban; pero 
®ila de prevenir el incremento de las enfermedades, dan­
dis cuenta al titular en los casos graves, que eran aque­
llos en qu8 la muerte acreditaba la calificación, siempre 
Cierta y general, aunque tardía.

'>En una de aquellas desgraciadas aldeas, ese delegado 
®iedico titu lar y á la vez fiel representante de la muerto, 

un ente singular: su omnipotencia subyugaba á la 
í^ituraleza y  al hombre: todo se bacía allí por él y para 

Autor de una buena parte de los que allí nacían, *los 
recibia en sus 'manos asistiendo como comadrón; pocas ho- 
*̂8después los volvía á recibir en la iglesia para el bautis 

‘̂ 0 como sacristán; más tarde ensenábales a deletrear, 
maestro de instrucción primaria; después los mataba 

 ̂pretesto de que estaban atacados de sarampión, como 
jSeuie preventivo de medicina, y por últim o, después de 

endechas gloriosas, que, como sacristán, les cantaba 
cuerpo presente, les daba tierra como sepulturero, 
era á la vez. El era quien herraba las bestias, él quien 

“̂tervenia en las bodas, él quien arreglaba los asuntos 
®Dtre la aldea y  el municipio como pedáneo, que también  

á la sazón. En sum a, Martin Jurado era fa Providen- 
en aquel aduar; para él salía el sol; él creaba y  él 

J®8truia; por él y para él nacían y morían aquellos a l- 
jeauos; y aunque no labraba, única cosa que dejaba de 
, la cosecha era suya; pues tan complejos servicios 
pnn̂ î̂  retribuidos con los frutos de la tierra, que partía 

u el médico y farmacéutico de la capital. Su semblante 
y feo por nada se alteraba; no consta que tuviera ra­

ciocinio, pero sí que no tenia corazón: trataba al hombre 
como á la bestia, y  con la m ism a entonación cantaba un  
Deprofundis, que unas seguidillas. No podia atribuírsele in ten­
ción deliberada, ni m énos maligna en sus_actos; mataba 
á sabiendas, pero no por ódio, ni por castigo; y era talla  
fascinación en que vivían aquellas ffentes^ ignorantes ó 
ignoradas, que nada se oponía á Martin; baste decir que 
la zagala más honesta no se consideraba ella , ni era con­
siderada por la tribu ó rebaño de Jurado, como deshon­
rada por ningún acto de este, aun cuando tuviese conse­
cuencias. Podríamos escribir un libro y  libro sério y filo­
sófico, si nos propusiéseinos historiar; pero, apuntados 
estos preliminares necesarios, vengam os al objeto.
■ »En aquel país se descubrieron algunas minas próxi­
mas á la aldea, y apenas se poblaron, empezaron á r e t i­
rarse los trabajadores venidos de fuera, huyendo de la 
mortandad que notaban así en los naturales, como en los 
forasteros. La cuestión era grave y  sorprendente, porque 
el terreno alto y poco húmedo con nna atmósfera limpia, 
no ofreoia carácter peligroso; ni se conocían m ás enfer­
medades que interm itentes ordinarias benignas. La ver­
dadera enfermedad, sin em bargo, estaba en la lanceta y 
e l emético que, irremisiblemente aplicaba Martin, como 
medida prewenítua, á todo el que tenia un sim ple dolor de 
cabeza. Averiguado lo cual por un ingeniero, que frecuen­
taba aquella localidad, consultó con dos médicos, los 
cuales dieron una instrucción escrita, á la cual se arregló 
un botiquín preparado por fann icéulico.

»En cuanto las minas empezaron á usar la  instrucción  
y  el botiquín, quedaron garantidos los m ineros, hasta el 
punto de que en el verano de 1845. en que murieron ca­
torce zagalas de 14 á 20 años, de las cuarenta que próxi­
mamente tenia la aldea, no murió ningún m inero. Pero 
Jurado que vió invadidas sus facultades de matar y que 
>reveia fas consecuencias que le podría acarrear la cqm - 
)aracion, que se hacia evidente, dló parte al médico titu - 
ar y al farmacéutico del o/’mso que hacían las minas; que 

no era otro que el de salvar las vidas por mano imperita, 
y rehusar la muerte con que les brindaba la delegación 
pericial ejercida por el sacristán sepulturero.

«Médico y farmacéutico pronunciaron una reclamación 
contra las minas, que se estrelló ante la firmeza del in ge­
niero, que acumuló tales noticias y pruebas, que aquellos 
temieron el resultado ó se convencieron de que no hay 
derecho para matar, y  quedó sin efecto.»

Filosofía de las contradicciones (1).
II.

No nos detendremos en hacer una esposicion del carác­
ter de la doctr na de algunos filósofos alemanes, porque 
está juzgada por profundos pensadores, limitándonos á se­
guir al Sr. Gratry en la impugnación que hace á muchas 
aseveraciones del que es reputado como jefe de la escue­
la que con mucha propiedad él llama sofista, llegel, y de. 
sus principales discípulos franceses. Bacherot, llenan, 
Ilavet, Litiré y algunos otros. No obstante, como cues 
tion de método nos parece oportuno citar cuando ménos 
el juicio que llegel y el hegelianismo han merecido del 
aventajado filósofo Scherer. Hédlo aquí: «Es imposible 
leer á llegel sin liacerse la pregunta de si ha de tomarse 
en serio cuanto dice.. » Sus fórmulas chocan y dejan es­
capar por todos lados la sustancia de las cosas «Me he co­
locado de nuevo en presencia del sistema no para estudiar 
su mecanismo, sino para descubrir al través déla envoltu­
ra escolástica, el pensamiento viviente y eterno, «Imagina 
que nos dá la ülosofiade lo absoluto. Pero este absoluto, pa­
ra quien profundiza el significado de.las palabras no es mas 
que la personificación déla nada, es decir la contradicción  
misma. Pues bien: el hegelianismo no es la mosoíia del 
ser, sino la filosofía de la nada. Pero no es esto todo: si el 
]>rincipio de llegel está vacio de sentido, su método ado-

(1 )  E n  el primer artículo dol S r. Castolví, pág. 607, colum na  
primera, línea  2, áico pueblo propagandista y  deba áecír gtucblo al­
gún j^ropaiídista. En lu m ism a coluniua, línea  I  t ,  dice poi'gue la 
ciencia h el Je.'<ni/ren-o en lugar de pooguo la ignorancia ij el des­
enfreno.
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lece del defecto de la ambiffüedad. Tan pronto se conside­
ra dispensado de toda prueba, bajo preteato de que lo ab­
soluto trae la prueba en sí mismo, como se envanece del 
vigonsm o de sus procedimientos.» oGomo sistema existe 
solamente en el estado d e/or»m /íi estéril, de estribillo 
dialéctico: es pura y simplemente el cubilete dcl preslidi- 
nilador, debajo del cual nada más se encuentra que lo que 
anticipadamente se ha ocultado.» «El sistema de Hege) 
está lleno de disparates, es una mescolanza de fuerza  y de­
bilidad. Unas veces atrae, otras repele. Seduce, por la osa • 
dia del intento, por la grandeza’de la concepción, por la 
riqueza de los recursos, por la fuerza sostenida de la eje­
cución. Escandaliza por las violencias hechas á la realidad, 
por los juegos de destreza, mediante los cuales alcanza el 
autor el fln que se propusiera; por la esterilidad general 
de la obra La obra as estéril, porque es co7itradictoria en 
su esencia y  sus té' minos. Es imposible enunciarla sin que 
brote !a contradicción.»

Nos parece que en obsequio á la brevedad, podemos 
dispensarnos de concluir el cuadro que Scberer ha hecho 
del iiegelianismo, porque con lo espueslo basta para for­
mar juicio de lo que- es y vale esa decantada ülosofía. So­
lo añadiremos que llegel hacia gala de que nadie le habia 
comprendido.

Llamamos, sin embargo, la atención de nuestros lecto­
res hacia los pasages que van subrayados del critico Scherer 
para que vean las contradicciones en que ha incurrido; 
pues parece ser una condición inherente á ciertos ülóso- 
f()S el contradecirse hasta en sus refutaciones. S i, en efecto, 
el sistema de Hegel deja escapar por todos lados la sus­
tancia de las cosas, ¿puede pedirse más á la ülosofía racio­
nal? Entonces,' ¿cómo puede ser estéril su obra? Si es así 
en realidad; si se funda en un principio falso y  contradic­
torio; si su método tiene el defecto de la ambigüedad-, si 
e s  la filosofía de h  nada, misma contradicción; si su
principio está vacio de sentido; si como sistema solo es 
a m  fórm ula estéril, un juego de prestidigitador, etc.-etcé­
tera ¿cómo puede rebosar la sustancia de lascosusl ¿cómo 
puede conlener til pensamiento viviente y  elernoi Por eso
el P. Gratry, al disecar el sistema de Hegel lleno de con­
tradicciones y de falsas y atrevida' aserciones, dice con 
mucha razón haciéndose cargo déla  refutación de Scherer, 
tan verídica ba o un aspecto, que hablando así sienta una 
contradicción irreductible; pues si aqu ela  doctrina es 
estéril y con tradidoria  en sus términos y  en su esencia, no 
puede encontrarse enella m  pensamiento viviente y  eterno.r» 

«Admirase generalmente, continua Scherer. la riqueza 
de la naturaleza. Hegel sólo acierta á distinguir en esta 
variedad un sello de impotencia, y ante la dilicultad de 
clasifiour los hechos, 'sale del paso presumiendo que la 
naturaleza al realizar la idea, no lia tenido el conocimien­
to necesario para  seguirla de cerca.» Hizo mal la natura- 
raleza en no consu lar al omnisciente Hegel para adquirir 
ese conocimiento. Ahí tenemos ya el principio úe las fata­
les y antisociales consecuencias que hemos apuntado en 
nuestro exordio, cuyo principio se desenvuelve con más 
ruda íraniiucza en lo que espondremos má.s adelante. Hé 
aquí la naturalez-i ciega, pero que realízala idea. ¿Qué es, 
pues, esta naturaleza (jue posee la virtud admirable de 
formar y realizar una graudiosa idea, y e s  tan ignorante 
que no sabe seguirla de cerca, que se le eslravia, que la 
pierde de vista, cosa que no sucede al hombre más rudo? 
¿Es esa naturaleza un ser sustancial? Difícilmente lo con- 
íWará llegel, porque su Ülosofía no es la ülosofía del sor. 
sino dé la nada, porque según su doctrina, la idea sub­
siste por si misma, sin sujeto pensante. ¿Cómo? Esle co ­
mo y esta razón íilosóücase la reserva pura sí el profundo 
íilósufo aleraan; sin duda no es digno d eq u e  se la co­
munique al resto de los hombres. Ahi se vé lo fácil que 
es el üünnar, aun arrostrando la contradicción y sus con­
secuencias y la destrucción de la ülosotía racional; pero 
m uy difícil probar la razón de tales escentricidades.» Ha- 
biíunos creído, dice Scherer, que una idea suponía un es­
píritu; pues bien, aquí no existe otro espíritu, ni más su­

jeto pensante que la misma idea. Hé aquí, pues, un tér­
mino absolutamente privado de su sentido propio para 
revestir una signilicacíon doblem ente nueva. |Y sin em­
bargo el sistema descansa sobre esta acepción arbitraria 
de la palabra! Es decir, que el sistema tiene porprincipio 
un equivoco.» Y en concepto nuestro fuera más exacto 
decir: un absurdo.

Gerona y Setiembre 1875.

F rancisco Castellví y Pa ll a e ís .

Conservación de piezas anatómicas.

lian llamado m ucho la atención en la exposición de 
Viena las preparaciones anatómicas del doctor Marini, de 
Ñapóles, que pueden conservarse durante años.

A más de imitar al método egipcio , modificando las 
partes que lian de conservarse, ó el cadáver en totalidad, 
cosa que no podía causar sorpresa, tiene otro procedi­
miento verdaderamente adm irable, á favor del cual «í 
mantiene largo tiempo en estado fresco la región del 
cuerpo humano que se quiere ó el cuerpo en totalidad. 
Considérese de cuánta utilidad sería este procedimientó, 
suponiéndole poco costoso, para aprovecharlos cadáve­
res en las escuelas de m edicina: cualquiera preparación 
anatómica bien hecha, podría conservarse años entero^ 
servir perfectamente para la enseñanza de un crecido 
número de alumnos.

Desde 1864 en que el Sr. Marini preparó un pié en li 
Facultad de medicina de París, le ha conservado, firmado 
y sellado por M. Sappay, le  lia conservado hasta el presen­
te, en tal grado de frescura que parece pertenecer á un 
cadáver de algunas horas. Haciendo en él pie una incisión 
se hallan las partes subyacentes en el más completo grado 
de frescura.

También emplea otro procedimiento por el cual lornon 
las partes un aspecto coriáceo. Los tejidos se endurecen' 
pierden su trasparencia, pero poniéndolos en agua reco­
bran el estado fresco. _ ,

Finalinente, tiene otro sistema de preparación, que esol 
de petrificación, tan solo útil para los embalsamainientnf- 

El doctor Marini ha entregado sus fórmulas á la conH' 
sion, y deberá desaparecer el secreto.

Hay fundado motivo para esperar que los agentes qn* 
tan poderosamente detienen la descomposición cadave* 
rica, puedan tener útil empleo en terapéutica, puesto 
DO se vale de sustancias nocivas.

Parte sanitario del mes de Agosto que los profesor** 
de medicina del Hospital Nacional elevan á la 
celentísima Diputación Provincial.

No han dejado de observarse variaciones atmosférí*'*’ 
importantes en el mes de Agosto últim o, sobre iodo 
la temperatura que ha ofrecido cambios notables, 
en la primera mitad del mes escesivo el calor que ** 
esperiinentaba, llegando á señalar el termómetro cuared* 
grados algunos dias. La segunda quincena cambió eiü'‘/^ 
mente, imbiéndo muchas mañanas en las que descendió* 
termómetro hasta 18 grados. La atmósfera estuvo 
lo común despejada, presentando pocas veces el aspeo  ̂
caliginoso propio de la canícula, y presentándose rara 
los fenómenos eléctricos tempestuosos que tan comuD̂  ̂
suelen ser en aquella estación, la sequedad fuó coro* 
pleta, pues nada llovió en todo el mes. La columna bato* 
métrica se mantuvo siempre sobre los 713 milimetroSi j 
los vientos que procedían del S-E_, E. y N -E ., po*"/ 
común eran insensibles. Las condiciones de calor y 
quedad dominanm, como se vé, por lo dicho, en 
canícula.— Continuaron reinando las mismas enferni^o 
des que en el mes anterior, observándose por tanto 
chas fiebres gástricas y b ilio sa s  que con frecuencia 
ron al estado adinámico, y algunas veces tomaron ta

so
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bien la forma atáxica. Fueron también muy frecuentes 
todas las afecciones no febriles del aparato digestivo 
como las irritaciones gástricas, gastro-intestinales y gastro- 
hepatilis, los cólicos, disenterias y diarreas, muchas de 
estas últimas acompañadas de síntomas graves. Las calen­
turas intermitentes son poco numerosas comparativamente 
á las que en otros años solian presentarse: las viruelas han 
disminuido algún tanto y se han observado además diver­
sas enfermedades del encéfalo y de todo el sistema ner­
vioso, reumatismos articulares y en las salas de mujeres 
diversas afecciones propias del sexo, como metrorragias, 
metritis, clorosis y amenorreas.—Entre las enfermedades 
crónicas predominaron las del aparato respiratorio, siendo 
también numerosas las del digestivo y las del encéfalo, 
entre las que se cuentan liemiplegias, paraplegias, varias 
parálisis parciales, afecciones convulsivas y no pocas ena- 
genaciones mentales; habiendo llegado á reunirse en el 
departamento destinado para estas dolencias un número 
de enfermos muy superior, al que su capacidad permiile 
admitir en él; de cuya circunstancia se hizo ya referencia 
en el último parte, siendo urgente el desahogo de aquella 
localidad trasladando á donde corresponde una buena 
parte de los dementes qne se aglomeran con frecuencia en 
este Hospital —Entraron en las salas de medicina del 
departamento de hombres 349 enfermos, habiendo tomado 
alta 297 . y fallecido 56; en las salas de mujeres entraron 
409, salieron 370 y murieron 49: y en las enfermerías de 
niños se recibieron 19, tomaron alta 22, y fallecieron 2; 
lo que forma un total de 777 entrados, 680 altas y 107 de­
funciones; y como existiesen del mes anterior 561, queda­
ron para el mes de Setiembre 542; lo que manifiesta 
alguna disminución en la enfermería. A las enfermedades 
agudas corresponden 468 entrados, 446 altas y 54 falle­
cimientos: entraron con padecimientos crónicos 270, 
salieron 217 y murieron 47.—La relación de las termina­
ciones funestas con los entrados se halla en la proporción 
de 14 por 100, lo que ofrece un resultado algo más 
favorable que el obtenido en el mes anterior, á pesar de 
que la influencia estacional suele ser más nociva en 
Agosto que en Julio.

Estado sanitario de Madrid.

El cambio atmosférico iniciado al fin de la semana an­
terior', se fue pronunciando más y más en los primeros 
áias de la presente, continuando en los restantes la cq 
lumna termométrica al rededor de los 20” O. en su máxi^- 
^um, mientras la cifra mínima descendia hasta los lü “.

Sostuvieron esta temperatura, realmente fria para la 
ilación que atravesamos, los vientos E-N-0. y O-N-0., 
*1̂ 6 sustituyeron en estos dias á los S*E. y E-S-E., que 
soplaron en los precedentes , contribuyendo al inismo re - 
auliado una copiosa lluvia y una atmósfera casi siempre 
flena de nubes y á veces fuertemente tempestuosas.
, El elemento catarral es el que dá más notable carácter 
® las enfermedades reinantes; se padecen muchos catarros
J',ásales, propagados á los senos de la frente, á la conjun-
. á la faringe y á las vías aéreas; también hay algunas 

pisiiiis y continúan las anginas tonsiiares y con gran 
^*̂ sistencia las erisipelas, el sarampión y otras fiebres 
^í^aniemálicas; á pesar de la violenta transicion almqsfe- 

ocurrida, no se lian desarrollado llegmasías visee- 
falts graves en bastante número para influir oslensible- 
juente sobre la mortalidad, de cólicos espasinódicos se 
lan observado no pocos casos, que se esplican por lacoiri'. 
‘̂̂ ncia de una alimentación todavía otoñal con la fnal- 

del ambiente; y la gravedad no guarda relación con el 
'imero de los enfermos, que ha aumentado.
Las enfermedades crónicas ajenas á los aparatos nervio- 
pulmonar y locomotor, no han sufrido gran novedad

en su curso; anfes bien muchos de estos enfermos se han 
entonado algún tanto.

Se ha dispuesto aue los médicos de la Beneficencia mu­
nicipal eleven de tres en tres dias á la superioridad un 
parte, dando cuenta del estado de la salud pública en sus 
respectivos distritos.

Las noticias sanitarias oficiales de la Península siguen 
siendo satisfactorias; abstracción hecha de ciertas epide­
mias locales y poco extendidas de viruela ó de enferme­
dades carbuncosas.

El cólera parece disminuir en París y en las demás por 
blaciones donde se había presentado; sin embargo, el 
público se preocupa mucho de los casos que ocurren.

No se tienen nuevas noticias de la propagación de la 
epidemia á otros puntos importantes.

CRÓNICA.

A  loa fr e n ó lo g o s . Un hombre de 28 años, cuyo he­
misferio cerebral derecho fué destruido y que tenia un  
hundim iento de cinco centím etros de profundidad y 
nueve de anchura, en el punto correspondiente no pre­
sentaba ninguna pulsación, y sin embargo cuando el he­
rido bajaba la cabeza, la bolsa tegum entaria de la cica­
triz se llenaba hasta el nivel del cráneo, ofreciendo una 
especie de ñuctuacion al tacto. Pues bien, este jóven no 
tuvo afasia ni perdió la inteligencia ni la_ memoria; el 
único síntom a nervioso que en el se notó fué una sim ple  
hemiplegia, sobre todo del brazo, cuyas funciones m us­
culares se mejoraron nolabiemente por medio de la e lec ­
tricidad. Esta notable observación habla mucho en favor 
de la sustitución de un hemisferio á otro para la a c t iv i­
dad intelectual, y hasta se ha querido utilizar para pro­
bar la preeminencia funcional del hemisferio izquierdo 
sobre el derecho, como supone la teoría de Ogle.

P ara  lo s  t ís ic o s . Sabido es que el aceite de hígado de 
bacalao produce escelentes efectos en estos enfermos. Aho­
ra bien, cuando no puede tolerárse, Jaccoud lo mezcla con 
aguardiente, rom, k irsch , como llaman los alemanes al 
licor extraído de una variedad de guindas, ó w hisky ó 
sea el lic#r que obtienen los ingleses, destilando las heces 
de la cebada que ha servido para la fabrieacíon de la cer­
veza y el centeno. La proporción de esta mezcla debe ser 
do una tercera parte del líquido alcohólico para dos delacei- 
te. Debe recomendarse además al enfermo que se tape las 
narices en el momento de la ingestión, y se comienza por 
una ó dos cucharadas al dia para llegar á la cantidad de 130 
y 200 granos diarios.

M o v im ien to  d e  p o b la c ió n . Según uno de los estados 
del movimiento de la población de España en 1870 , los 
alumbramientos sencillos ocurridos fueron 590.529 los 
dobles 4.504, los triples 83.—Donde más alumbramientos 
triples se dieron fue en Málaga , donde hubo 8 , en Valen­
cia 7, en Cádiz y Oviedo 6 . En las capitales de provincia 
nacieron en el mismo año, varones 35.929 y  hembras33,716; 
total 69.645. Loa m eses en que más nacimientos ocurrie­
ron. fueron los cuatro primeros del año, y el m es en que 
ménos hubo, fué el de Junio. Los nacidos, muertos^y ta­
llecidos sin bautizaren España en 1870, fueron 2.8b9 v a ­
rones y 1 993 hembras; total 4 864 En Junio último reg is­
traron los juzgados municipales de Madrid 983 naci­
dos , 39 do éstos sin vida, y 1.036 defunciones. Los nacidos 
fueron: 512 varones y 471 hem bras; 706 de uno y  otro 
sexo leg ítim o s , y 277 ilegítim os. Las defunciones fu e­
ron : 539 de enfermedades comunes , 55 de epidémicas y 
contagiosas, 19 de repente , 13 de muerte violenta y 10 de 
vejez. En Julio ú ltim o , registraron los m ism osjuzga- 
dos 1.017 nacidos, 40de estos sin vida, y l . l7 1  defuncio­
nes. Los nacidos fueron 724 legítim os y 293 ilegíti­
m os, 532 varones y  485 hembras. Las defunciones fue- 
roa :’l.076 de enfermedades com unes, 65 de epidemibas y
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contagiosas, 14derep en te, 4 do m uerte violenta v  de 
vejez. .

E sc u e la  lib r e  d e  m ed ic in a . En- rievilla se ha ce le ­
brado con mucha solemnidad la apertura del citado e s ta ­
blecimiento, habiendo asistido á este acto el gobernador 
de la provincia, diputados provinciales, representantes de 
los claustros de catedráticos de la Universidad y del ins 
titu to , etc. El Dr. Pizarro y  Jiménez era el encargado 
del discurso inaugural. Esta escuela ha adquirido una 
buena reputación entre las de su género, y  ofrece garan­
tías bastantes de instrucción. La deseamos prosperidad 
y creciente crédito.

In a u g u ra c ió n . También se ha inaugurado, dicen que 
solem nemente, la Sociedad anatómica española. El Sp. V i- 
dau^a parece que leyó la Memoria de secretaría, y  el doc­
tor Fernandez Carril tuvo ia inaugural, como dice un co­
lega, que versó sobre la doctrina de las fiebres en gene­
ral y  de la tifoidea en particular. Como se ve, el asunto 
demuestra que en esta asociación la anatomía se cultiva  
con cierta latitud. Esperamos los resultados positivos y 
prácticos de la misma para dar cumplida cuenta de su  
actividad.

S an id ad  m ilita r . Han comenzado ya, según parece 
otras nuevas oposiciones para e l ingreso en este cuerpo* 
Dicese que no se han presentado más que 12 aspirantes 
para mas de 30 plazas, lo cual no debe extrañarse, por­
que estas convocatorias y  estas oposiciones pasan como 
una exhalación, sin dar tiempo á que ningún profesor de 
provincias se entere del asunto. En cambio, con esto Ma­
drid se desahoga por el momento de la masa flotante de 
médicos sin colocación, hasta que salen nuevas hornadas 
de la fabrica.

M atr icu la . Según dicen algunos co legas, el número 
de alum nos matriculados en el presente curso es mucho 
más reducido que en los anteriores, hecho que se explica 
por la guerra civ il que arrebata de las universidades á 
m uchos estudiantes. ¿Cuándo volverán estos poco afor­
tunados jóvenes á la vida apacible y  provechosa de las 
aulas?

In to x ica c ió n  fosfór ica . Un farmacéutico aleman ha 
fallecido á consecuencia do haber respirado los vapores 
de una pasta fosforada, que estaba preparando en un 
cuarto poco ventilado y destinaba para matar ratones- 
no obstante los desvanecim ientos que notó durante lá 
operación, persistió en su propósito, y  fué acometido de 
una postración extrema, muriendo al cabo de una sem a­
na. Nunca serán bastantes las precauciones que se to ­
men cuando se preparen m edicam entos tóxicos vola- 
tilizables.

H o n g o  c o lo sa l. De una viga del Banco de In g later­
ra se ha arrancado un hongo parásito que mide seis  
pies y tres pulgadas de circunferencia y  siete pulgadas 
de grueso. Apónas podian conducirlo dos hombres, y será 
expuesto en la inmediata exposición agrícola de aquel 
país. ^

P ú stu la  m a lig n a . Merced á las eficaces disposicio­
nes dictadas por el Sr. Prefumo, ha decrecido notable­
m ente la enfermedad del carbunco ó pústula m aligna, 
que hace pocos dias se desarrolló en Colmenar Viejo. Los 
facultativos enviados y  los de aquel pueblo han presta­
do m uy buenos servicios. Así lo dicen varios colegas.

H isterq seo p iq , Con este nombre describe el Sr. Ma­
ñero, medico h igienista de Valencia, un instrum ento de 
su invención, para reconocer los órganos sexuales de la  
mujer que esta formádo por un tallo cilindrico de 12 cen­
tím etros de longitud y de 2 centím etros de diámetro 
Termina una de las bocas de e.ste cilindro hueco con un 
diafragma perforado, también del mismo metal, y  por el 
opuesto con una especie de tapón en forma de cono tru n ­
cado, con base bastante ancha para mantener en pie el 
referido aparato. El hueco del cilindro está recorrido por 
un hilo de hierro en espiral, que nace de la superficie c ir ­
cular del tapón correspondiente á l interior del tubo y 
termina con otra planchita á la manera de un diafra<-ma 
interno. Dentro del cilindro se coloca un trozo de bujía, 
haciendo que salga por el diafragma perforado su mecha, 
y  se coloca después el tapón, introduciendo ántes la es­
piral, que es la encargada de empujar la bujía así como se

va gastando. Al cilindro está fijo un espejito cóncavo, 
que sirve de pantalla á la luz, y sube y  baja á beneficio 
del resorte que le sujeta. Este espejo converge los rayos 
luminosos sobre el punto q u e’deseamos, y  evita que li 
luz hiera directam ente los ojos.

In s tr u c c ió n  co n tra  e l  c o ler a . El director de li 
Correspondencia médica nuestro estimado amigo D. Juao 
Cuesta Clcerner, acaba de publicar un pequeño folleto, 
doude concisa y claram ente aconséjalos medios más re­
comendados para prevenir y  curar este grave padecí 
miento. Está escrito en lenguage vulgar y  al alean 
ce de cualquiera persona, asi es que su utilidad alcanz» 
a todas las clases sociales. También comprende este opús­
culo la  conducta que deben seguir las autoridades ds 
las provincias y los ayuntam ientos, para combatir la in­
vasión y  la propagación del cólera.

N u e v o  repaso. Parece que el Dr. Carrasco y  Poten- 
ciano, va á establecer uno gratis dé Anatomía descriptivi. 
animado por el laudable deseo de facilitar el estudio dt 
tan difícil cuanto im portante asignatura á los alumnce 
que la cursan en esta Universidad.

C orrección . El curso privado de Terapéutica que * 
propone dar el Sr. San Martin, y no Martin, como aparecí 
en el numero pasado, no empezará hasta el dia 20 del pre­
sente mes.

M ed id a  h ig ié n ic a . Parece que el jefe de la Sección 
de Beneficencia remitió ayer al gobernador de Madrideon 
una atenía carta la reclamación que le han dirigido vi­
rios vecinos del camino de Oarabanchel quejándose dt 
los m iasmas pestilen tes que exhalan varios estercolecoi 
situados en e l lugar conocido por los Mataderos, rogándo­
le que adopte con urgencia las disposiciones convenioB- 
tes, como asunto de su competencia, para corregir senU' 
jante abuso que existe con el carácter de inveterado.

Pronto tendrá Madrid nueve médicos inspectores de sa­
lubridad que si quieren corresponder á su  nombre, haría 
fijar la atención de la autoridad .sobre muchos focos is 
fectantes parecidos.

VACANTES.

Lo están. La de médico-cirujano de Tabal (Almería); 
fiu dotación oO') pesetas pagadas de fondos muiiicipalea. 
por la asistencia gratuita de los pobres y las igualas coa 
los vecinos pudientes. Las solicitudes ha^ta fin del 
co m en te .

--L a  de módioo-cirujano de Alcaráz (Albacete): su do­
tación 2.7ü0 pesetas, por la asistencia de todo el vecin­
dario y  sus aldeas Inm ediatas, y  250 por la de los presos 
pobres de la cárcel. Las solicitudes hasta el 28 del cor­
riente.

—La de médico-cirujano de Arenas de San Pedro (A»!'
. sil n n f n n i r m  1 iSnn n a a o f a o  r, r\ A n J ... _uw utí Arenas ae san  Pedro (An­

ta,J su dotación 1.500 pesetas pagadas de fondos munií*' 
pales, por la asistencia de los pobres y loO por los de 1* 
cárcel. Las solicitudes .hasta  el 4 de Noviembre.

-L a s  de médico y cirujano de A tieuza (Guadalajars); 
su dotación 1.250 pesetas por la asistencia de las familia* 
pobres del distrito del Hospital y Cárcel. Las solicitudes 
hasta el 10 de Noviembre.

La de médico-cirujano de Onís .(Oviedo); su dot*'
1.2ü0 P6S6t8S P8Q*üd8S dft fnndíift mu níf>ínn Iaq nrtf Uexqn 1.2ü0 pesetas pagadas de fondos m unicipales, por 

asistencia de 70 á80 familias pobres y las igualas con lee 
pudientes. Las solicitudes hasta el 10 de Noviembre.

—La de médico-ciriijano de Viüanueva de Perales (M»' 
clnd); su dotación 547 pesetas 50 céntimos, pagadas de 
fondos m unicipales, por la asistencia de los pobres. t T30 
por la de ios demás vecinos. Las solicitudes hasta eflOde 
Noviembre.

—La de médico-cirujano de Marquinez y tres anejo* 
(Alava); su  dotación 201) fanegas de trigo. Las solicitudes 
hasta ñ a  del corriente.isca uu aei co m en te .

- L a  de m inistrante de Salinas da Anana (Alava); su d^
tacion 120 knegag de trigo. Las solicitudes hasta d
del com ento.

MADRID: 1873. — Improüla de los Sres. Bojae, 
Tuieecoa, 34, principal.
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A j s r u i s r c io s  k a c i o n á l e s .
CONTKA INTERMITENTES.

ParsGurar radicalmente lascalenturas, 
ya sean cuartanas rebeldes, tercianasy co - 
lidtanas refractarias á los medicamentos 
indicados; no tienen rival las «Pildoras 
febnfago-infalibles de rernandez,» co­
nocidas en todo el orbe por médicos y 
inferíaos por su éxito 8Í<-mpre seguro. 
Caja de 81 pildoras para rebeldes, 24 
realeis, y de 4U píldoras para ordinarias, 
12 rs. Aumentando 3 rs.más por caja ;as 
remite ceitifioadas el antor Pa’do Fer­
nandez Izquierdo, Madrid, Ruda, 14, bo­
tica. Por mayor se remiten á cualquier 
punto certiticadas, librando al amor 
ciento catorce reales, seis cajas gran ios 6 
doce chicas ó tres grandes y  seis chicas.

Ine espenden además eu Calzada de 
Oropesa (Toledo), viuda de Fabián Fer­
nandez. Zaragoza, Ríos. Vallado id, Re­
guera y sucesor de Huerta». Rioseco, Fer­
nandez Falencia, Ssáubál Pefiarauda, 
Martin. Valencia, Cabello , sombrerería, 
número, 5. Salamanca, Angel Villar y 
Pinto. Béjar, Comendador. Haro, Balta 
náe. Pamplona, Esparza. Montero, Prie­
go. Ciudad Real, Übon. Santander, Ma- 
wfion. Búrgo de Osma, Simes. ToledOj 
Duque. Cáceres, únicamenta Carrasco. 
Avila, Rodríguez y  G. Llórente. Aran- 
jaez, Maozanera. Torrelavega, Cacho, 
Mahon, Baleares, Teixidor. Murcia, doc­
tor López, Lencería, 6, etc.

ZARZAPARRILLA UNIVERSAL.

^berano depuratiuo de la sangro que 
evita las apoplegías á los predispuestos, 
eetingue las herpes y  toda clase de irri­
taciones, el exceso de bilis y  toda clase 
w vicios humorales, los trastornos gás- 
hlco-biliosoB, la erisipela y  todo cuanto 
depende de la sangre cuya circulación 
normaliza. Frasco, 5 pesetas. Docena, 
36 pesetas. Madrid, Ruda, 14, y los cor- 
r*eponsaies de Fernandez Izquierdo 
(autor). También hay «Esonciapur.-.cím- 
^utradíbima da Zaizaparrilla,» á 4 rea- 
«8 frasco de 4 onzas.

MAGNESIA DOBLE.

^fervescieníe, antibiliosa, aérea, incalcá- 
de preparación inmejorable yen  con- 

toiones de sequedad y  pureza qaiiuica. 
jta Un purgante suave y  fresco que cor- 

todos los desarreglos del estómago, 
«Orbe sus gases, cura los trastornos 

Kwtrico-biliosos, desembaraza las vías 
l^^stivas, dá tonicidad y fortifica al 
^m ago. A ciertas dósissiiiserpurgan- 
, nfectivo cura las afecciones de la ca- 
. 8nn, ruidos, mareos, jaquecas, etc,, y 

8 accedías del eslómago, sus dolores, 
^ 8mbrís, flatos, empacho gástrico, di 
K«tionea difíciles, vómitos, cólicos, re 
Mliri irritaciones, inapetencia, de 
Ijg de estómago, gastralgia, bi 
5 ’ El frasco detalla las dósis para 
{¡L y cuesta 8 rs. teniendo mu

£in Madrid úuioamente Fer-
Prov Ruda, M, botica y

“lucias BUS corresponsales.

los niños qn i sufren la dentición F.ici- 
ita la s.ilida y desarrollo do los dientes, 

muelas y colmillos, a’-regla el estómago 
de sus ind gestiones propias de la den­
tición y  estin.uo l<-s vómitos y la diar­
rea si persist'-u después de la erupción 
dentaria Uu papeiito tres veces al día 
en una cucharada <íh agua, de caldo, de 
eche ó de almivar, siendo su saber gra 
,0, La caja titna 18 dónis que enes 
an 12 rs., y abonando 3 rs. más se re­

mite Certificada por el correo á cual­
quier ponto.

Madrid, Ruda, 14, botica de Fernan­
dez Izquierdo.

DBNTICINA INFALIBLE.

Bsgüio remedio para ocurrir 
Ub '̂1 tiastornoB de la dentición de 

uHloB. Produce abundante babeo

ANTÍCATARRALES DE IZQUIERDO.

ANTITÍSICOS SORPRENDENTES.

.Cjihnau la irritaoion ó constipación en 
locas horas sia hacer cama, y quitando 
)or momentos las molestias de la dosti- 
aoion délas narices, sorprende su eficá- 

cía contra, los conbtipados. Yaelve!> los 
loros á sns funciones, espectoran, apla­

can y  estingnep la toe, el asm ay modi- 
ican favorablemento los fenómenesque 

molestan á los tísicos, corándoles en la 
tisis incipiente, «Elixir auticarral,» para 
os qiift prefieren los líquidos; frascos 

de 20 y 10 rs. «Píldoras anticarralesn 
para los que prefieren sólidos : cajas 
do 20 y JO rs. Estas* se remiten por el 
co. reo abonando 3 rs. más. M adrid, Ruda, 
14, botica de Fernandez Izquierdo.

MEDICAMENTOS DE BREA.

Aijua do &rc'i coneentradísima, 8 rs. 
frasco. Agita de brea concentradísima, 
iodaJa, rs. frasco Solo liene la pri- 
meia agua y  brea á la mayor saturación, 
diferenciándose da otros licores quo con­
tienen alcohol , saponiua , bicarbona­
tos, o te . con lo quo deja de ser agua de 
brea é irritan. La segunda cuutieue ade­
más iodo muy útil en couihinacioD con la 
brea. Con estas aguas de brea se hace el 
agua de brea usual ó ee toma concentra­
da y  se usa también en lavatorios, in­
yecciones, etc., donde convenga. Se nsa 
con éxito en los catarros de todas clases 
y  vias, inapetencia, afecciones urina­
rias y respiratorias, tisis, úlceras, senos 
fistulosos, supuración por cArics,- flujos 
de los oidos, escrófulas, etc.

«Jarabe concentrado de brea,)) fras­
co, 8 rs.

«Jarabe concentrado de brea iolado,» 
frasco, 12 rs.

Madrid, Ruda, 14, botica do Fernan­
dez Izquierdo.

«Pildoras do nogal iodido,« fresco 
16 re.

«Pomada de nogal iodedo,» frasco, 
de 6 onzas, 24 rs.

«Emplasto de m g«l iodado.» onza, 
10 rs.

«Inyección de extracto de hojas frts- 
caa do nogal iodado,» fresco, 20 rs.

'Madrid, Ruda, 14, botica ce  Fernan­
dez izquierdo.

ACEITES DE BACALAO Y LIJA.

Aceite hígado bacalao ftrruginoEO, 
botella, 20 rs.

Aceite hígado bacalao rojo, botella, 12 
reales.

Aceite hígado bacalao incoloro, bote­
lla, 16 rs.

Aceite hígado lija (gata marina), ro/o, 
botella, 12 rs.

Aceite hígado lija incoloro, botella, 16 
reales; completamente íntegius loe e s-  
pinde bajo su garantía el Sr. Fernandez 
Izquierdo. Madrid, Buda, 14, botica.

Medicamentos de nogal iodado.

Elaborados por Paolo Fernandez Iz 
quierdo y con marav lioso éxito contra 
las afecciones tscrofulosas y respirato­
rias ó catarrales en todas sus formas y 
loa flujos blancos, raquitis, debilidad, úl­
ceras, venéreo, tisis y  toda clase do v i­
cios liumorBles, herpes, reuma, gota, 
afecciones de la piel, clorosis, etc.

«jarabe de estracto de hojas frescas 
de nogal iodado,» frssco, 16 rs.

«Jarabe de nogal iodado ferroginoeo,» 
frasco, 20 rs.

ANTI-GOTOSOS.

Pildoras anú~gotosas de F. Izquierdo, 
caja, 20 rs.; con 3 rs. mí's ee remite.

Bálsamo anti-gntoso, frasco, 20 rs.
£1 neo de Jas píldoras y del bálsamo 

extingue los dolores agudos de gola en 
uiitérmino b-eve y  de una noanera pro- 
oigiosa. Madrid, Buda, 14, botica de 
F. Izquierdo.

GRIETAS DE LOS PECHOS.

Pomada contra las grietas de los po­
chos, 8 rs. frasco. Se curan las grietas 
en tres dias. ¿mímenlo preservativo do 
las enfermedades deles pechos antes del 
parto, iO rs. frat-co. Si se nsa dos meses 
antes del parto, se evitan las grietas, pe­
los, postemas é infartos de las recionpa- 
rídas. Madrid, Ruda, 14, botica de Fer­
nandez Izquierdo.

ANTICLORÓTICOS.

Pildoras de 'ioduro ferroso inalierable^ 
frasco, 16 rs. con 100 pildoras.

Pildoras ferruginosas, caja 12 rs. Cloro­
sis, empobrecimientos de la sangre, es­
crófulas, tisis, sífilis, etc. Madrid, Ruda, 
14, botica de Fernandez Izquierdo.

PÍLDORAS SALUTÍFERAS FEBNAN- 
dez, caja, 12 rs.; con 3 rs. más se remi­
te, purgante suave. Aotiapopléticas. 
Afecciones de la piel, cabeza, hígado, 
boca,vista, estómugo, vientre. Comezón, 
inapetencia, flujos, digestiones difíciles, 
jaqueca, empacho gástrico, orisipeja, 
estreñimiento, obstruccionod, erupcio- 
m-8, gastralgia, herpee, bidropo ia, his­
terismo , ictericia , melancolía , obesi­
dad, etc. Madrid, Ruda, 14, botica de 
Fernandez Izquierdo.

RGB DEPURATIVO DE F. IZQUIER- 
do. Frasco, 20 rs, Afeccionbs de la piel y  
de la cara, esterilidad, herpes, sifilides, 
slfllis, etc. Madrid, Ruda, 14, botica.
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P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

R E M E D IO  P R O N T O  Y S E G Ü R O  C O N T R A  LA T IS IS  Y T O D A  C L A S E  D E T O S E S .

Dopóbito central on Madrid, eu laa Lrinacias deloa sefio- 
res Montero y  Saú, Corroot ra Alt*, 3. Pez, 9, y  en todaa las 
priocip*les furmaci*8 de E pifia y  Portugal, cuyos deposi­
tarios anunciamos en el último número de cada mes.

Son Falsas: L a ic ijis  que no lleven la firma y rúbrica de

los Srer. Montero y  Sais, y  la litografía del pastor en oo 
lores.

Las pastillas verdaderas llevan grabado por un li 
Montero y Saiz, y  por otro Pastillas Belmet En pedidos 
seis cajas en adelante, se rebaja el 25 por 100.

(BOTICA.)

LA OFICIKA DE FARM ACIA
0  R IPER TO B IO  ÍK IÍfiliS A L

DE F A R M A C I A  P R A C T I C A .

Esta obra constará.de un grueso volú 
meo en 4.* mayor, ilustrado cou unos 
500 grabuduB intercalados en el texto, y 
se publica por cuaderuos de unas 160 
páginas con sus grabados correspon­
dientes, al precio cada onu de 3 pesetas 
en Madrid y  3 pesetas y 25 céntimos en 
prcvncias, franco de porte.

Se han repartido cinco cuadernos.
Se suscribe en la librería extranjera y 

nacional de D . Cárlos Bailiy-Baillicre, 
plazuela de Santa Ana, número 10, Ma­
drid, y en las principales librerías de la 
nación.

(P. P.)

Tratado elomeutal do Física Esperi- 
montal y  Aplicada, y  de Meteorolo­

gía, pór A. ü-ANOT, traducida, anotada 
y ampliada en la parte do mecánica con 
las teorías de las fuerzas, movimientos, 
centros de. gra^^adad y  máquinas, por 
Ü. Eduardo Sánchez Pardo y  D. Eduar- 
doLaou.Sexta edición. M adrídl873 73. 
Un tomo S.” mayor, ilufctra 'o con 
muchos grabados y enenadetnado en 
tela á la inglesa, 10 pesetas en Madrid y 
11 en provincias, franco d© porte.

Se ha repartido el sexto y  ú'timo cua­
derno.

Se suscribe en la librería extranjera y 
nacional de D. Cárlos Báily-BaijJiere, 
plazuela de Santa Ana, número 10, Ma*- 
d ril. P, p, .

OBRAS DE MEDICINA,
C IR D JIA , FARMACIA, HISTORIA HATDRAl

Y OTRAS cien cias:

So proporcionan á los susoritorea de El 
S iglo M édico , con rebaja do uu 10 
por loo  de sus respectivos precios.

. S e  v e n d e j i e a  l a  A d m i n i s t r a c i ó n  d e  e t l e p e n t d l c o . )

TROUSSEAUTII. PIDOUX.-Tr'a/a- 
do de íerapéniica y materia médica, tradu­
cido al castellano de la octava edición, 
por el Dr, D. M.atías Nieto Serrano.—Dos 
tomos en 8.“, 80 rs. y  90 en provincias,

CIIOMEL.— Tratado de patología gene­
ral, traducido do la última edición, au­
mentado con muchas notas y  con un es- 
tenso extracto de L  Patología general de 
Duois, por el doctor on medicina don 
Francisco Mendez Alvaro. — Uu tomo 
eu 4.* mayor á dos qolumnas, 20 rs. en 
Madrid y 24 en provincias.

ENSAYO
DE

M E D I C I N A  G E N E R A L ,
<5 SEA

DE FILOSOFIA MÉDICA,
p o r  D. M ATIAS N IE TO  SE R R A N O ,

este vasto cuadro. Un tone en 4.® dem»' 
de 500 páginas, 26 rs. en Madrid y S 
provincias.

BATARD. -  Elementos de medieina 
gal, arreglados á la legislación españolj 
por D. Manuel Sarráis. Un tomo en8- 
mayor con láminas, 10 rs. cu Madrid I 
12 en piovincias.

CHAVARRY. —  Proníuario de 
química é historia natural médicas."^' 
tomo en 8.®, 24 rs. en Madrid y  28 f* 
provincias.

doctor en medicina y cirujía.
Comprende esta obra un análisis de 

los principios filosóficos aplicados á la 
medicina; el oxánen da las cuettionea 
relativas á la certeza médica; el de la- 
leyes anatómicas, fisiológicas y  patológi­
cas en general, y  un estudio sintético 
del arte y  de los tundameutos de la te­
rapéutica, No hay cuestión grave de las 
relativas á los divemos ramos de la me­
dicina, que deje de tener su lugar en

HERNANDEZ MOREJON.-  
de la medicina es^mfiola —Esta obra clásid 
contiene las más preciosas noticias acer* 
ca de nuestra medicina antigua. El 
dito de sn autor, que empleó su vida.' 
su talento en acopiar materiales paraf* 
dactarla, es la mejor recomendación 
de ella puede hacerse, si necesitan al^ 
na los médicos españoles, tan in teresé  
en conocer á fondo la literatura de 
país.

Da nóticia de más de m il autores <*■ 
pañoles y  de un sin número de obi  ̂
desde los tiempos más remotos h*®? 
nuestros dias, y  facilita de este modo.  ̂
investigación de datos importantífiíD^ 
para la ciencia Siete tomos en 8.*, I" 
reales.

CAZEAUX — Tratado de obsUlf̂ ŷ 
traducido al castellano do la última 
cion y aumentado con netas.—Dos toflfoioil y «uuiüu f̂uuo con notas.—jjob 
en 8 .®, edición compacta con lámin'‘®®j
ñas y  52 figuras intercaladas, 52 rí. 
Madrid y  60 en provincias.

MASSE.—Atlas de únaiomia, 
edición con 113 láminas preciosamen 
grabadas, que comprenden multitud ^
figuras, 80 rs. en Madrid y  90 en 
eias El mismo con láminas ilumin»®*"' 
160 rs. en Madrid y  180 en provino***^
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ÁMJNCIOS EXTRAÍTJEROS.

1

Aviso favoraT)l0
MI.

CONSEJO BE SANIDAB
* le  F r a n c i a .

Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos.
VpgtsBtorlo do Albespcyrod. — Resultado posiliTO y eíicai. — Indispensable á los raé- 

ikos que ejercen su profesión en el campo y pueblos pequeños.
papoi de Aibespeyrc». — Preparación spmaraente cómoda para conservar los vegigatonos 

flsolot ni dolor. "  No bay nada mas iimuio.— París, 78. Faubourg-Sainl-Denis, y todas las bo- 
tias, en donde se encuentranlai CAPSULAS DE RAQUIN— En Madrid, Agencia franco- 
española, Sordo,31; por menor, Sres. Moreno Miqael,-Escolar, Sánchez Ocafla.y Ortega.

PILDORAS DE BLANCARD
c o n  io d u r o  d e  h i e r r o  In a l t c r i i h l e

APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS

Contra las afecciones Escrofulosas, la Clorosis, la Anemia, la Amenorrea, ele,
iV. B.~ E.1 iodnro de hierro impuro & alterado es un medicamento 

inUel, irritante. Como prueba de pereza y autenticidad de las -rerto- 
<<rwi piiaort.s de Bi«neard. exíjase ttuestro tello deplcUdreactiva 
j nuestra firma adjunta, estampada al pié de un rottdo verde.

Desconñar de las faisiflcaciones.
Se cneaentran en todas- Ins Farmaeins. Farnuüculico, 

r u é  B o n a : p a r t e ,  40, P a r t s .

VINdíCHASSAING
CON PEPSINA Y DIASTÁSA.

Informe favorable de la Academia de Medicina el 29 Marzo 1864.
Los médicos comprenderán la necesidad (juo habiade reunir en im mis­

mo excipiente la pepsina,' que no tiene otra acción que sobre los alimen - 
tos azoados tiene su auxiliar natural la d:asta, que convierto en gheosa 
los alimentos feculentos, haciéndolos asi propios á la nutrición. Esta pre­
paración, capaz de disolver la masa completa de alimentos, dará los me­
jores resaltados contra las
Digestiones difíciles ó incomple­
tas.—Lienteiía.—Diarrea.- Vomites 
de las mujeres embarazadas.— En­
flaquecimiento.—Consunción.—Ma­

les del estómago.-Diepepsias.—Gas- 
tralgi' 8.—Qpnvalecencias 'dentas.— 
Pérdida del apetito, de las fuer­
zas...

París 2,'rué de ia OoutelU-iro (antes 2 avenue Victoria) y  en las baejo- 
tea farmacias.— En Madrid por mayor, A g e n c i a  _frauco española, 31, 
Sordo.—Por menor, sus depositarios.

e r g o t in a I o iíJ e a ñ

GRAGEAS ^
G E L i s . ^ t í h N ' r i :

4b hace u»o üc los ri;ri-u;:iii('SOs.

•itr.

L
preparado con vino oo Málagu y  pirofos- 
fato de hierro, por A. F. Moitier, médico 
y  farmacéutico de primera clase, ex-pre- 
sidento de la Academia de Artos y  Ofi­
cios, Ciencias industriales de París.— 
JIcdalla Je oro en 1853.

Este vino ha-fido proconizadq.portoda 
la prensa raediéal-como el'tónico m as. 
poderoso empleado para curar lacíorosiV, 
la anemia, las ¡térdidas blancas, ja-pobreza 
de la S'ingrc, los males del estómago,- las 
palpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito de los ancianos y  devuelve á l a . 
sangre empobrecida su composición pri- ’ 
mitiva.

Depósito general; París 44, ruó des 
Lombarda E. Lburéncel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

- En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, calle del bordo.—Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrel her- 
iñános, Escolar, Sánchez ücañá y Ortega.

Vlrdalla de oro*" de la  üoeledad de 
Fariiiocla de Parla. -  Según los mas ilustres 
niédicos.lasGRAGEASDEERGOTINA se emplean 
con el mayor éxito para facilitar los parto?, para 
combalir los flujos uterinos y las hindiaiioneí 
del úterus, las mclliorragias, lacpislaxis, las

^ ____ _ disenterias y diarreas crónica?, etc., etc-, y la
*«lucion de Ergotina al décimo (Ergotina 10 gramos, Agua distilada 100 gramos) es uno de los 
l*’‘̂ «rosoB hemostáticos que posee la Medecina.

Aprobadas por In Academia de medi­
cinado parís, ia cual, dos veces, a 20 años de 
intervalo, ha constatado la siiporioridad que 
tienen sobre los demás ferruginosos solubles ó 
insoluliles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la amc- 
norrhea, la Icucorrhca y en todos los casas en

H I P O F O S F I T O S

JARABE DE HIPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE QOIHINA

CLOROSIS;a NEMIA;PPIIACION
JARABE DE HIPOFOSFITO DE HIERRO 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE MANGANESA

TÓS,BRONQUIOS,CATARROS
TABLILLAS PECTORALES DEL 0 ' CHURCHILL

Se advierte a los enfermos que deben ecsijir 
los írascoi cuadrados, con la ama del Doctor 
Churckül, e la marca de fabrica de M.sw a n N, 
farmacéutico-químico, i t ,  rué Castiglione, 
PARIS —Precio : Los Jarabos, 4  francos cadt 
(rasco en Francia. Las Tablillas, 3  francos.

En Mairid. por mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31. •• Por menor, se­
ñores Bor^eH, hermanos; Moreno Miquel, 
Escolar, S. Ocaña, Ulzurrum y Ortega.

P IL D O IU S  p u r g a n t e s

D E L

Dr. DEHAUT.
Al contrario de los antiguos purgan­

tes estas píldoras no purgan bien sinose 
toman y  digieren con los mejores ali­
mentos y las bebidas más fortificantes, 
tales como vino, café y té. Para purgarse 
con estas píldoras, cada cual elegirá la 
hora y  la comida-quo más le convengan, 
según sus fuerzas, qu apetito ó sus ocu­
paciones.

Este Jarabe, escslenlfl'sedativo y poderoso I diuritico h lavez, Bfl emplea, hace 30 afio?. 
con notable éxito por lof.wMcdieos de lodos los 
paise?, contra las enfermedades orgánicas ó no 

l'irgaukas del corazón, hydropcsias y a 
muvar parte do las afecciones del pecho y de 

llosTirunqnios, Pncumruia, Galarro pulino- 
Asoia. Bronquitis nerviosas, üoquelm'he, etc., etc._______ ^

•®«PwUa c e a e r » !  d e  eatoa m e d lca n ieo to »  ; f a u w ACIA ^.aBEI.OWFK T  C ,
d e  A b ea k lr ) • # ,  e a  ParlA , J  en las principales farmacias df todas las cuidados»

iSENGlA DE ZABZrtPAliKILLA DE 
LCulbcrt de la farm acia Colbeit en 1 a- 
rí«.—Depu ativo por excelencia para la 
curficioii del víroB proc edente de an ti­
guas enforraerades y empleado por loa 
más céhbres médicos para el tratam ien­
to d« todas las afecciones de la piel, 
herpe, granos, etc.

Venta por mayor ob  Madrid, Agencia 
fianoo-espaíola, 31; por menor á 24 rs., 
señores Borrell hermanos, Escolar, Mo­
reno Miquel, SánchezOcafia y  Oitega,

'

Ayuntamiento de Madrid



TEU VIJIGiTORIO ADHERBITE.
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRIEL).

Esta tela,, la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­
des médicas, data de 1824.

Ha obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdaderamarcade fábrica con divisiones métricas,y la firma Leper- 

drtel.
Por mayor, París 54, rué Ste. Croix de la Bretonnorie. Madrid; Agencia fran- 

co*espafiola. Sordo, 51. Pormenor, Srea. M. Miquel, S. Ocafia, Escolar y  Ortega.

JARABE Y PA STA  DE BERTHE Á LA CODEINA.
Estas preparaciones {inscritas, honor muy raro, en el Codex oficial francés) 

experimentadas por los médicos más eminentes de España, Francia. Ingla­
terra, Austria y  délos países de Ultramar, ocupan un lugar escepcional entre 
los sedativos y  los pectorales los más ventajosamente conocidos.

Depósito; en todas las farmacias de Francia y dol extranjero. En Madrid, 
por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, sus depositarios.

JABON BALSÁMI CO  (D. B.)
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; su uso diario impide y  cura todas las afecciones de la piel. 
Precio, 6 rs. H. BOCK de DEFRBY, París, 26, rué Cadet__Madrid, por ma­
yor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31; por menor, Sres. Morales, Frera, 
D. Martinez.

JMABE PMORIL DE PIERDE lAMOOROEl,
FARMACEUTICO, ru© Vauvilliers, 45, PARIS,

ANTIGUA CALi/B h V  FOUR, SAINT-HONOEÉ, CERCA LA IGLESIA SAINT-BUSTACnB

Los célebres médicos de París Sres. Chomel, Luis Gendkin, etc., recomien­
dan en BUS clínicas ol JARABE PEOTORa L DE LAMOUROUX, y  en sus obras 
mencionan las curaciones quocon él han coLsaguido. Constituyele en agente te ­
rapéutico lâ  prontitud con que ataja laa bronquitis más intensas. Cara las enfer­
medades más gravas del pev;ho, estu es, tda coquelucüo, los accesos de asma, ios 
catarros agudos ó crónicos, la tísisen su principio.)!—Precio en España, H  rs. el 
medio frasco.-.-Jlíspta por, menor en Ma irid, farmacias de los Sres. Moreno M i­
quel, Borrell hermanos, Sánchez Ocaña, Eícolar.—La Agencia franco-española, 
3 i, calle del Sordo, sirve los pedidos.

BISéEBXO ÁMldú,
Tratado práctico robre la anatomía y  fisiología de los órganos generadores y  de 

sus enfermedades con interesantes obaotvaciouessobro sus funestor resálta los.

REVISTA COMPLETA
de Iss enfermedades internas, con más fáciles y  sencillas instrucciones para 

combatirlas y  evitar sus fastidiosos síntomas y  además las enfermedades cor- 
respondientes.

C O N C L U Y E N D O  P O R  Ú ' L T I M O  C O N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S  
SOBRE EL MATRIMONIO Y SUS PELIGROS

oon los medios  pa ra  combati r los ,  por

R.Y.L. PEHRI Y COMPAÑIA.
MÉDICOS CONSULTORES.

UNICA TRADUCCI ON AP ROBADA POR LOS AUTORES.

P OtiVOS Y PASTILLAS AMERICA
nos del Dr. P a terso n . -TónicoB, di

gestivos, estomacales, anti-nervi^sos,« 
Reputación universal por la pronta o  
ración de' los males de estómago, falté 
de apeti'o, acidez, digesliones posoaa», 
dispepsia, gastritis, enfermedadcB dt 
los intestinos, etc. (Ver extractos de dá 
rios de medicina francesa.) InstincciO' 
nes en todos idiomas. Paterson sobn 
cada pastilla y  paquete de polvos.—Pj: 
mayor, Madrid, Agencia franco-espafia- 
I<», Sordo, 31; por menor, polvos 22 n,; 
pastillas, 12 rs. Moreno Miquel, Ocafii, 
Esuülar y  Ortega. (A.)

POLVOS DIVINOS ANTIFAGEDENTCOS. 
PRECIO 1 0  REALES.

Para «desinfectar, cicatrizar y cnn' 
rápidamente, las cdlagas fétidas)) y g» 
granosas', los cánceres ulcerados y lasl»' 
siones do las partes amenazadas, do nsi 
amputación,))

Véndese en Madrid y . provincias * 
casa de los depositarios de la Agen» 
franco-española, 31, calle del Sordo, 1» 
cual vende por mayor y  trasmite los p»' 
didos.

A LOS SRES. FARMACEUTICOS.
La Agencia franco-española, callo 

Sordo, 31, bajo, sigue recibiendo cfflW 
siempre do los especialistas de Parla y di­
rectamente los medicamentos extranjettí 
más afsmadofl y  aprobados por laa prifflf- 
ras Academias delmunuo. Los fariuacén- 
ticos de Madrid y  provincias encuntrarit 
nn surtido excelente áprecios y  condiew- 
nes i as más ventajosas.

AGUA MINERAL SULFUROSA , 
del esi¡sblecÍ7niento termal de Enghia*

veinte minutos de París,

Con esta aguaso cur¿nlas enformed*- 
des crónicas de la laringe, de josbri*" 
quioH, de las vías digestivas; las enferm*' 
dacles de la piel, de nervios, uterio*®’ 
sifilíticas y  reumáticas; las que j;rovieDei' 
del temperamento escrofuieso y  liufát-iW; 
la tisis y la debilidad.—Precio 6 , 4 / ' ’ 
reales botella.

Véndese en Madrid y  provincias 
casa de ios depositarios de la Ageocj® 
franco-española, 31, calle del Sordo,!* 
cual vende por mayor y  trasmite lofl f*' 
didos. (A)

VERDADEROS
GBAlWSuSALlll)
DEi D o c t o r  FRANCK

Indicar las palp'tantís ouestiones que trata esta obra, es proclamar su inmen-
sa utilidad. Pocas personas, cualquiera que sea su posición on la Sociedad, no _________ ___________
neceeitsn sus consejos. Precio OCHO rs. Agencia franco-española, cal'e del Sor- ' saludables, Tómaiise, ya en ayu­
do, 31, bajo. ñas, ya con la comida. Exíjase que cad*

Estas píldoras, las únicas autorizada*i 
son consideradas desde 70 años acácoifl®

GHANA DE MOSTAZA BLANCA DE SALUD.
caja y e' prospecto que se dá gratis, lie-

Las observaciones olínícas lian demostrado haco mucho tiempo iasTaludables 
propiedades de este eficaz producto, que sin in«dicaci<.n cura las g a s tr it is  
g a stra lg ia s , d isp e p s ia  y en ferm ed a d es  d e l h íg a d o  y  de la p ie l ,  etc! 
Haco cerca de medio siglo, que su boga os europea.—Precio, 9 rs. el paquete 
de medio kilógramo. Vénd:8e en Madrid y  provincias ea casa de los deposita­
rios de la Agencia franco-española, 31, calle dol Sordo, la cual vende por ma­
yor y  trasmite los pedidos. (A )

ven la firma A. Rouviero con tinta eU' 
carnada y  las iniciales A. R. en el 
tro do la marca de fábrica.—Hotel Ri' 
chelieu, vis á vis la Ruó d‘Antin.

EnParís, farmaciaLeroy, 45, rueNeU* 
vo-Saint A ^ gfín .—En España, en toda» 
las boQpalfivHn-afMi
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